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RELACIONES DE DISPOSICIÓN Y SISTEMA LABORAL EN 
UNA HACIENDA CAFETERA TOLIMENSE DEL SIGLO XX
Roland Anrup*1
INTRODUCCIÓN
Las cumbres nevadas del páramo de El Ruiz que sobrepasan los 
cinco mil metros de altura, señalan el límite entre los departamentos 
GH&DOGDV \7ROLPD'HEDMRGH HOODV VREUH HO ÁDQFR RULHQWDO GH
OD FRUGLOOHUD FHQWUDO VH H[WLHQGH OD UHJLyQ GH(O /tEDQR (Q ODV
faldas y laderas, entre 1200 y 1800 metros de altura abundan 
ODVSODQWDFLRQHVTXHVHHVWDEOHFLHURQHQHVWDVWLHUUDVGHVGHÀQHV
del siglo XIX y que, gracias a un clima favorable y a un suelo rico 
HQVXOIXURSURGXFHQXQRVGHORVPHMRUHVFDIpVGH&RORPELD/D
ciudad de El Líbano, situada en la vieja ruta colonial del “camino 
del Ruiz” entre Manizales y Lérida, fue fundada alrededor de 1860 
en el curso del movimiento migratorio que se conoce como la 
FRORQL]DFLyQDQWLRTXHxD En 1866 el Estado concedió a la ciudad 
 KHFWiUHDV GH WLHUUDV EDOGtDV GRQGH VH DVHQWDURQ ORV
SULPHURVJUXSRVGHFRORQRVHQSURFHGHQWHVGH$QWLRTXLD/D
PD\RUtDGHODVÀQFDVQRVHIXQGDURQDH[SHQVDVGHPLQLIXQGLRVR
de comunidades indígenas, sino a partir de tierras no cultivadas, 
 'RFWRUHQ+LVWRULDGHOD8QLYHUVLGDGGH*RWHPEXUJR3URIHVRU7LWXODUGH+LVWRULDGHOD0LG6ZHGHQ
8QLYHUVLW\DSDUWLUGH+DVLGRGLUHFWRUGHO,QVWLWXWR,EHURDPHULFDQRGHOD8QLYHUVLGDGGH*RWHPEXUJR
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como fue el caso de la hacienda cafetera objeto del presente 
HVWXGLR2
Analizando un caso particular, se espera en este artículo proporcionar 
la trama de inteli gibilidad de los cambios en las relaciones laborales 
DJUDULDV6HKDHOHJLGRHVWHHVWXGLRGHFDVRSRUTXHVHFRQVLGHUDTXH
esta es la técnica más adecuada para lograr el objeti vo propuesto: la 
FRPSUHQVLyQGHOVLJQLÀFDGRGH ODDGRSFLyQGHGLIHUHQWHVVLVWHPDV
GH WUDEDMR 3DUD KDFHU LQWHOLJLEOH OD DOWHUQDQFLD GH ODV UHODFLRQHV
laborales, es preciso proveerse de herramientas conceptuales 
ÁH[LEOHV TXH SRVLELOLWDQ OOHYDU D FDER HVWD WDUHD (Q HVWH HVWXGLR
se usa un nuevo sistema conceptual esbozado más adelante, con 
HOÀQGHDQDOL]DUHOPRGRSRUORVFXDOHVORVVLVWHPDVGHWUDEDMRHQ
una hacienda tolimense han ido cambiando y asumiendo diferentes 
IRUPDVVLQTXHHOORLPSOLTXHXQGHVDUUROOROLQHDO
Por simple y obvio que esto pueda parecer, el valor del análisis 
QHFHVLWD VHU UHDÀUPDGR HQ HO FDPSR GH ODV FLHQFLDV KXPDQDV \
sociales, de donde ha sido frecuentemente desaloja do por “leyes” y 
teorías generales, cuando no ahogado bajo el peso de mon tañas de 
“hechos”, o remplazado por la “adecuación” de los datos a un modelo 
SUHHVWDEOHFLGR([LVWHQSRUHMHPSORQXPHURVRV LQGLFLRVGHTXHDO
ÀQDOGHOVLJOR;,;ODIRUPDGRPLQDQWHGHRUJDQL]DFLyQGHOWUDEDMRHQ
muchas haciendas de las regiones centrales de Colombia, tenía como 
base un tipo de trabajadores asalariados sin tierra, denominados 
SHRQHV R MRUQDOHURV /D H[SDQVLyQ GH ODV KDFLHQGDV HQ ORV $QGHV
centrales de Colombia, condujo, sin embargo, a una relativa escasez 
de trabajadores agrícolas, especialmente durante la época de la 
FRVHFKD 7DO FLUFXQVWDQFLD REOLJy D ORV KDFHQGDGRV D LQWURGXFLU
gradualmente sistemas de parcelas y contratos, formas de arriendo y 
DSDUFHUtDGXUDQWHODVSULPHUDVGpFDGDVGHOVLJOR;;3 Estos cambios 
contradicen directamente los puntos de vista generalmente aceptados 
acerca de un desarrollo “normal” a partir de condiciones feudales o 
IRUPDV SUHFDSLWDOLVWDV KDFLD HO FDSLWDOLVPR0XFKRV GDWRV LQGLFDQ
que la relativa importancia de los asalariados en la agricultura 
2 E. Santa, Arrieros y fundadores. Bogotá, 1961.
3 M. Arango, Café e industria 1850-1930, Bogotá, 1977.
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GLVPLQX\yGXUDQWHHVWHSHUtRGR(OFDPELRGHOVLVWHPDGHWUDEDMRGH
peones sin tierra a arrendatarios y aparceros podría ser interpretado 
como una regresión de formas “capitalistas” hacia relaciones de 
SURGXFFLyQ ´IHXGDOHVµ R ´SUHFDSLWDOLVWDVµ ¢1RV HQFRQWUDPRV DTXt
ante una transición “invertida”, una transición del capitalismo hacia 
el feudalismo?, ¿o tal vez se debería plantear el problema en otros 
términos? En tal caso estaría sujeto a discusión en qué punto preciso, 
designaciones como “feudal” o “capitalista” serán apropiadas, ya que 
no poseyendo las relaciones de producción ninguna unidad esencial, el 
desplaza miento de unas relaciones por otras no podría ser concebido 
HQWpUPLQRVGH´WRGRµR´QDGDµ(VDUULHVJDGRSDUDHOHVWXGLRVRGH
la hacienda el uso de términos como “feudal” o “capitalista” como 
LQVWUXPHQWRV DQDOtWLFRV4 Las relaciones de producción son un 
FRQMXQWRDELHUWR\KDQGHVHUFRQVLGHUDGRVFRPRDOWDPHQWHYDULDEOHV
1. POSESIÓN Y DISPOSICIÓN
Si las relaciones sociales de producción han de ser entendidas como 
algo más que una pura categoría jurídica de propiedad, y no una 
mera relación de coerción ejercida por agentes sin función alguna 
en el proceso laboral sobre los productores directos, entonces los 
conceptos de “posesión efectiva” y de “separación” de los medios 
GH SURGXFFLyQ UHVXOWDQ IXQGDPHQWDOHV 3RU ´SRVHVLyQ HIHFWLYDµ VH
entiende la capacidad de contro lar el funcionamiento de los medios 
GHSURGXFFLyQ\RGHH[FOXLUGHVXXVRDRWURV&RQVHFXHQWHPHQWH
por “separación” de alguien con respecto a los medios de producción, 
VHTXLHUHVLJQLÀFDUTXHHVWRVVRORSXHGHQVHUXVDGRVEDMRDOJXQD
IRUPDGHFRQWUROSRUSDUWHGHRWURVDVDEHUGHTXLHQHVORVSRVHHQ
La naturaleza de estas capacidades de control y de exclusión, es 
FHQWUDOSDUD HVWHDQiOLVLV$ WUDYpVGH VX WHRUL]DFLyQVH LQWHQWDUi
en las líneas siguientes, esbozar una crítica de los conceptos de 
posesión/separa ción, para luego presentar una alternativa teórica 
\FRQFHSWXDO
4 M. Mörner. “The Spanish American Hacienda: A Survey of Recent Research and Debate”. The Híspanic 
American Historical Review, Vol. 53, No., 1973, p. 212; Mörner, Historia social latinoamericana, Caracas, 
1977.
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Cabe señalar que posesión efectiva no es equivalente a propiedad 
OHJDOQLWDPSRFRDODHMHFXFLyQGHFLHUWDVIXQFLRQHVGHGLUHFFLyQ
implica siempre la existencia de agentes determinados de posesión, 
ya sean individuales o colectivos, así como formas determinadas 
GH SRVHVLyQVHSDUDFLyQ UHVSHFWR D ORV PHGLRV GH SURGXFFLyQ
Ahora bien, el control del funcionamiento de las con diciones de la 
SURGXFFLyQQRWLHQHSRUTXpUHFDHUVREUHXQDJHQWHSDUWLFXODU1R
implica que se esté ejerciendo una sola capacidad de control y, por 
lo tanto, tampoco supone que el que ejerce tal capacidad sea un solo 
VXMHWR/DFRRUGLQDFLyQGH ODVRSHUDFLRQHVSRUXQDSOXUDOLGDGGH
DJHQWHVGHSURGXFFLyQSXHGHVLJQLÀFDUTXHKD\DXQDVRODGLUHFFLyQ
SHUR QR KD\ QHFHVLGDG DEVROXWD GH TXH VHD DVt SRU HMHPSOR OD
coordinación podría hacerse median te una distribución de derechos 
de uso sobre los medios de producción a diversos agentes como 
UHVXOWDGRGHFRQYHQLRVR OXFKDV1RVHSXHGHVXSRQHUTXH WRGRV
los agentes que estén separados de los medios se hallen en idéntica 
VLWXDFLyQ'HHVWRVHGHVSUHQGHTXH ODVUHODFLRQHVGH ORVDJHQWHV
con los medios de producción no pueden ser analizadas en términos 
GHXQDVLPSOHGLFRWRPtD
El concepto de posesión efectiva como capacidad de control envuelve 
también otro problema que se presenta asimismo en la mayoría de 
ODVFRQFHSFLRQHVDFHUFDGHOSRGHU(VWHQRHVXQDLQVWLWXFLyQRXQD
SURSLHGDGHVHOQRPEUHGHXQDVLWXDFLyQHVWUDWpJLFDFRPSOHMD5 Ahora 
bien, hay problemas teóricos aún con las concepciones del poder que 
reconocen su carácter relacional, por ejemplo, las que lo entienden 
como la “capacidad de realizar los propios intereses, aún contra 
RSRVLFLyQµRYDULDQWHVGHHVWDGHÀQLFLyQZHEHULDQD(VWDVFRQOOHYDQOD
GLÀFXOWDGWHyULFDGHTXHWDO´ FDSDFLGDGµGHMDGHHVWDUJDUDQWL]DGDWDQ
pronto como se reconoce que su ejercicio supone recurrir a medios de 
DFFLyQTXHGHSHQGHQGHFRQGLFLRQHVELHQGHWHUPLQDGDV6 Porque si la 
capacidad es vista como condicionada, entonces se convierte, cuando 
5 M. Foucault. La voluntad de saber. México: Siglo XXI, 1977, p. 113.
6 Con sus variantes teóricas, esta ha sido la concepción dominante desde la obra de M. Weber, Wirtschaft und 
Gesellschaft: Grundriss der Verstehenden Soziologie, Tübingen, 1976, pp. 28-29 y p. 542. No hemos consi-
derado oportuno entrar aquí en debates doctrinales respecto al poder. El lector interesado puede dirigirse a S. 
B Bachrach y E.J. Lawler. Power and Politics in Organizations, San Francisco, 1982; B. Barnes, The Nature 
of Power, Cambridge, 1988; S. R. Clegg, Frameworks of Power, London, 1989; S. Lukes (ed.) Power, Oxford, 
1986.;D. H. Wrong, Power. Its Forms, Bases and Uses, Oxford, 1979.
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PiVHQXQDFDSDFLGDGGHDFWXDUHQSURVHFXFLyQGHFLHUWRVREMHWLYRV
Más que “poder” y “dominio” tendríamos, entonces diferentes grados 
de disposiciónVLQTXHHVWDGLVSRVLFLyQHVWpMDPiVJDUDQWL]DGD(VWH
HQIRTXHVLJQLÀFDTXHHO´ SRGHUµQRHVFRQFHELGRFRPRXQDSURSLHGDG
sino como una forma de disposición y que sus efectos son atribuidos 
DPDQLREUDVWiFWLFDV\PRGRVGHREUDUHVWHejercicio de disposición 
consistente en un conjunto de operaciones, mediante los cuales 
una multiplicidad de elementos heterogéneos –fuerzas, recursos, 
HVSDFLRV² VRQ LQYHVWLGRV \ UHODFLRQDGRV FRQ FLHUWRV REMHWLYRV $Vt
YD FRQÀJXUiQGRVH XQ HQWUDPDGR GH relaciones de disposición que 
GHÀQHQSRVLFLRQHVFDPELDQWHVGHDFXHUGRFRQ ODVFRQGLFLRQHVTXH
determinen grados de control, posesión y dominio sobre recursos 
ItVLFRV VLPEyOLFRV HFRQyPLFRV \ SROtWLFRV (Q HVWRV espacios de 
disposición, los diferentes actores en circunstancias determinadas 
SRGUiQ HMHUFHU JUDGRV GLIHUHQWHV GH DXWRULGDGPiV TXH ´SRVHVLyQ
efectiva”, tendríamos sujetos con diferentes grados de disposición 
VLQTXHHVWDVHDXQDJDUDQWtD7
Las estructuras de disposición dependen de condiciones que pueden 
ser económicas, políticas, legales, culturales, ecológicas, tecnológicas, 
etc, las que se constituyen en condiciones para la existencia de 
diversas relaciones de disposición, así como para su reproducción o 
VXVFDPELRV3HURVXVLJQLÀFDFLyQYDUtD VHJ~Q ODVGLIHUHQWHV IRUPDV
TXHDVXPHQGLFKDVUHODFLRQHV(OTXHFLHUWDHVWUXFWXUD\UHODFLRQHV
de disposición se reproduzcan o se disuelvan, es determinado por los 
modos como las diferentes relaciones se combinan y actúan unas 
VREUH RWUDV (O HVSDFLR HVWDEOHFLGR SRU HVWDV UHODFLRQHV VXSRQH OD
acción de fuerzas que condicionan las circunstancias precisas de 
la reproduc ción, las que presuponen ciertas posiciones de sujetos 
en relación con una o varias determinantes económicas, político-
MXUtGLFDVHLGHROyJLFRFXOWXUDOHV(VWDVFRQGLFLRQHVWLHQHQFLHUWDPHQWH
VLJQLÀFDGRVGLIHUHQWHVSDUDODUHSURGXFFLyQGHGLYHUVDVUHODFLRQHVGH
7 R. Anrup, “Changing Forms of Disposition on an Andean Estate”, Economy and Society, vol 14, n.° 1, 1985, 
pp. 28-54; Anrup, “Trabajo y Tierra en una hacienda colombiana”, Estudios Rurales Latinoamericanos, vol 9, 
No. 1, 1986, pp. 63-98; Anrup, “Disposition over Land and Labour”, in M. Lundahl and T. Svensson, Agrarian 
Society in History, London, Routledge, 1990, pp. 108-124; Anrup, El Taita y el Toro: en torno a la configu-
ración patriarcal del régimen hacendario cuzqueño, Estocolmo, Nalkas, 1990, pp. 22-23; Anrup, “El Estado 
ecuatoriano decimonónico y el proceso de integración nacional”, Procesos, revista ecuatoriana de historia, 
n.° 7, 1995, pp. 89 -104.
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GLVSRVLFLyQ (OOR QR TXLHUH GHFLU HQPRGR DOJXQR TXH XQD de ellas 
GRPLQH VREUH ODV GHPiV(Q OXJDU GH SRVWXODUXQD WDO GRPLQDQFLD
en el contexto de una teoría de carácter general, lo que habría que 
hacer sería analizar concretamente la interac ción y la intervención de 
ODVGLVWLQWDVFRQGLFLRQHV(VWDVVHFRQHFWDQ\VHUHODFLRQDQHQWUHVt
a través de su ma nera particular de actuar, sin que ninguna de ellas 
SXHGDVHUUHGXFLGDDOSDSHOGHVXERUGLQDGDDRWUDRGHUHÁHMDUODR
de ser ge nerada por ella, como han planteado a menudo las teo rías 
GRPLQDGDVSRUODLGHDGHWRWDOLGDG 8
Las condiciones de la acción de los diversos sujetos no son 
determina das solamente por los derechos y obligaciones legalmente 
constituidos, sino además por una cantidad de otros factores que 
SXHGHQ YDULDU FRQVLGHUDEOHPHQWH /RV GHUHFKRV \ REOLJDFLRQHV
generales no bastan para determinar el conjunto de circunstancias de 
ODSURGXFFLyQ\UHSURGXFFLyQVRQHQFDPELRHIHFWRVFRPELQDGRV
de mecanismos económicos y fuerzas políticas e ideológicas que, 
actuan do sobre las condiciones en que tales relaciones se dan, 
GHWHUPLQDQGLFKDV FLUFXQVWDQFLDV /DV FRQGLFLRQHV JHQHUDOHV TXH
enmarcan las relaciones de los sujetos en la producción, permiten 
así un espacio de variación dentro del cual, las circunstancias de 
ODSURGXFFLyQ\UHSURGXFFLyQVRQGHWHUPLQDGDV3RVHVLyQHIHFWLYDR
separación de los medios de producción, son aspectos de las condi-
FLRQHVTXHUHODFLRQDQORVGLYHUVRVVXMHWRVHQWUHVtSHURHVSHFLÀFDQ
sola mente uno de los rasgos de las diferentes condiciones de acción 
HQ TXH ORV VXMHWRV VH HQFXHQWUDQ (VWD SRVHVLyQ QR JDUDQWL]D D
ningún sujeto el control, ni impide que otros sujetos puedan ejercer 
control sobre determinados aspectos del funcionamiento de la forma 
VRFLDO/DVFRQGLFLRQHVDTXHORVVXMHWRVVHYHQFRQIURQWDGRVHQVX
acción, no se agotan en el hecho de la posesión o separación, ni han 
de estar necesariamente dominadas por éstas, pudiendo además variar 
VLJQLÀFDWLYDPHQWH(QOXJDUGHFRQFHELUODVUHODFLRQHVGHSURGXFFLyQ
en términos de condiciones de existencia perentorias y concluyentes, 
se trata de hacerlo en términos de diferentes condiciones de acción 
GH ORV VXMHWRVLa organización social de la producción, puede o no 
8  R. Anrup. “Totalidad social: ¿unidad conceptual o unicidad real?”. Revista de Extensión Cultural, Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Medellín, n.° 20, 1985, pp. 6-23. 
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envolver sujetos poseedores y sujetos separados de los medios de 
producción, pero incluso cuando tal división de los sujetos en clases 
HVSRVLEOHVXSHUWLQHQFLDTXHGDOLPLWDGDDODHVSHFLÀFDFLyQGHXQRGH
los conjuntos con ca racterísticas propias de diferentes condiciones de 
DFFLyQGHORVVXMHWRV
Los puntos aquí mencionados, requieren un más amplio desarrollo, 
pero algunas consecuencias pueden derivarse desde ahora, como es el 
hecho de apelar a un concepto que dé cuenta de un conjunto complejo de 
condi ciones y grados de disposición que permita un amplio espacio de 
YDULDFLyQ(OHIHFWRGHODSRVHVLyQQRHVHQUHDOLGDGHOH[FOXLUDRWURV
sujetos de toda disposición sobre todos los medios de producción, sino 
PiVELHQÀMDUXQDRDOJXQDVGHODVFRQGLFLRQHVEDMRODVFXDOHVODOXFKD
SRUODGLVSRVLFLyQSXHGHWHQHUOXJDU/DGLVSRVLFLyQHVHOUHVXOWDGRGH
un conjunto de con diciones particulares que envuelven medios con 
ORVFXDOHVVHLQWHQWDGLULJLUODDFFLyQ,QWHQWDULPSRQHUGHWHUPLQDGDV
relaciones de disposición HVHQIUHQWDUFRQGLFLRQHVHVSHFtÀFDVGHDFFLyQ
y, en particular, la oposición de determinados sujetos de disposición. 
El objetivo central, consiste en desarrollar un sistema conceptual que 
permita analizar diversos grados de disposición, evitando así nociones 
DEVROXWDVH[SUHVDGDVHQODGLFRWRPtDSRVHVLyQVHSDUDFLyQ
El concepto de relaciones de producción se sustenta en la noción 
de que la posesión es el control más o menos absoluto de una cosa 
KRPRJpQHDSRUSDUWHGHXQVXMHWRXQLWDULR&RPRVHKDYLVWRSDUHFH
necesario formular dudas y objeciones acerca de es tos tres elementos: 
el sujeto que “controla”, el “con trol” mismo y el objeto o elemento sobre 
HOFXDOVHHMHUFHHO´FRQWUROµ(OVXMHWRQRHVQXQFD~QLFRHOFRQWURO
no es nun ca absoluto, hasta el punto que es posible hablar de control 
GHXQREMHWRVRODPHQWHHQWpUPLQRVGHJUDGRV1RKD\QLQJXQDIRUPD
GHGLVSRVLFLyQWRWDOTXHQRLPSOLTXHDOJXQDIRUPDGHQRGLVSRVLFLyQ
(VWHDUJXPHQWRQRVHUHÀHUHVRODPHQWHDODLGHDGHXQFRQWUROUHOD
tivo, sino a toda noción de una presunta posesión original considerada 
FRPRDEVROXWD
El análisis, entonces, tiene que realizarse con referencia a los sujetos 
que ocupan determinadas posiciones de disposición en un conjunto 
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GH UHODFLRQHV 6H FRQFLEH TXH ORV VXMHWRV WLHQHQ HQ UD]yQ GH VX
particular posición, responsabilidades y capacidades que comprenden 
la posibilidad de realizar determinadas acciones, en orden a asegu-
rar su disposición, aunque tal posibilidad de ninguna manera es 
garantizada a priori3DUDORVSURSyVLWRVDQDOtWLFRVVRQPiVIUXFWtIHURV
conceptos como dispo sición y sujeto de disposición, a diferencia 
de otros como propietario/no-propietario, productor/no-productor, 
SRVHVLyQVHSDUDFLyQ3RUHVWDYtDUHVXOWDSRVLEOHHYLWDUODUHGXFFLyQ
GHVXMHWRVDHQWLGDGHVDEVROXWDVFRPRSURSLHWDULRVQRSURSLHWDULRV
El sujeto de disposición no debe ser considerado como idéntico al 
propietario, ni en atributo ni en función, pues hay una diferencia 
entre los análisis que intentan una explicación en términos de una 
estructura general de división social, y un análisis que pone el énfasis 
HQGHÀQLGDVUHODFLRQHVGHGLVSRVLFLyQ\VXVFRQGLFLRQHVGHH[LVWHQFLD
En esta presentación se evitan las dicotomías simplistas y engañosas, 
por lo que se ensaya el análisis de una extensa gama de diversos y 
FDPELDQWHV JUDGRV \ IRUPDV GH GLVSRVLFLyQ Esta forma de análisis 
cuestiona una concepción de la estructura social en términos de la 
dicotomía opresores activos/oprimidos pasivos. Los sujetos ocupan 
una gama de diversas posiciones en el juego de relaciones dentro de la 
estructura de disposición, distribuidos en los diferentes niveles, lugares 
\SRVLFLRQHVGHULYDGRVGHODDUWLFXODFLyQGHGHWHUPLQDGDVUHODFLRQHV
Para resumir, el análisis debe proceder con referencia a las denominadas 
estructuras de disposición, dentro de las cuales los sujetos ocupan 
GLVWLQWDVSRVLFLRQHVHQXQMXHJRGHUHODFLRQHV Este concepto central, 
GHÀQHODGLVSRVLFLyQFRPRXQRUGHQDPLHQWRGHSRVLFLRQHVUHODWLYDV
de sujetos y de la articulación de relaciones, el que permite analizar 
HOJUDGRGHGLVSRVLFLyQTXHORVVXMHWRVWLHQHQVREUHORVHOHPHQWRV(Q
esta red de relaciones, los suje tos tienen grados diversos y cambiantes 
de disposición sobre los elementos, entendida como la capacidad para 
XVDUORVHOHPHQWRVRUJDQL]DUORVGLVWULEXLUORVHLQÁXLUVREUHHOORV
En la trama de la estructura, se debe diferenciar entre relaciones 
potenciales y operacionales GHGLVSRVLFLyQ/DVUHODFLRQHVpotenciales 
de disposición designan la potestad del sujeto sobre los elementos, 
incluyendo su capacidad para extender su propia disposi ción o limitar 
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ODGHRWURV/DGLVSRVLFLyQSRWHQFLDOGHOVXMHWRVREUHORVHOHPHQWRVWLHQH
características (cualitativas y cuantitativas) que la hacen particular, 
HVSHFtÀFD \ GLIHUHQWH /RV VXMHWRV HVWDEOHFHQ UHODFLRQHV XQRV FRQ
otros, intentando ganar cada uno de ellos más y mejores condiciones 
de dis posición, y ese juego de relaciones puede implicar que algunos 
de los sujetos deben entregar alguna forma de compensación o asumir 
SRVLFLRQHVVXERUGLQDGDV/DLQWURGXFFLyQGHOFRQFHSWRGHdisposición 
potencial, responde a un intento por romper las pers pectivas usuales 
DFHUFD GH ODV UHODFLRQHV GH SRGHU /D SDODEUD potencial deriva, así 
como “poder”, del término latino potens, raíz de la cual provienen 
SRWHQFLDOLGDG SRWHQFLD \ SRWHVWDG $O LQWURGXFLU HO FRQFHSWR GH
relaciones potenciales de disposición, se parte del punto de vista que 
tales relaciones tienen una estructura abierta, en cuanto son ejercidas 
desde innumerables puntos, toman una amplia variedad de formas 
\VHKDOODQFRRUGLQDGDVSDUFLDOPHQWH/DVUHODFLRQHVSRWHQFLDOHVGH
disposición están diseminadas en toda la estructura, son múltiples, 
GLYHUVDV\KHWHURJpQHDVQRUHVSRQGHQDXQREMHWLYRFHQWUDOVXSHULRU
\ ~QLFR VLQR D REMHWLYRV SDUWLFXODUHV \ HVSHFtÀFRV TXH VXUJHQ GHO
MXHJRGH ODV UHODFLRQHVHQFDGDXQRGH ORVGLYHUVRV FDPSRV$KRUD
bien, dado que estas relaciones son extensivas a las relaciones y 
SUiFWLFDVVRFLDOHVVXDQiOLVLVVHDSOLFDLJXDOPHQWHDWRGDVHOODV/DV
disposiciones potenciales, cambian y adoptan incesantemente nuevas 
formas que se entretejen permanentemente con otras formas de la 
SUiFWLFDVRFLDO
Las relaciones operacionales, designan la capacidad de los sujetos 
para distribuir y combinar los elementos que intervienen en el proceso 
organizativo-laboral, elementos indispensables para la realiza ción 
de un proceso de trabajo determinado, combinados en una unidad 
operacional de disposición. La disposición operacional toma la forma de: 
GLYLVLyQGLVWULEXFLyQ\RUGHQDPLHQWRGHORVREMHWRVSUHVFULSFLyQ
GH ODV RSHUDFLRQHV HVWDEOHFLPLHQWRGHXQD UHGGH YtQFXORV HQWUH
ORVREMHWRVRUJDQL]DGRV\VXVUHVSHFWLYDVRSHUDFLRQHVGLYLVLyQGHO
WLHPSRHQSHUtRGRVRSHUDWLYRV\QH[RVHQWUHHOORV(OSXQWRGHSDUWLGD
de la disposición operacional es la distribución espa cio-temporal de 
ORV HOHPHQWRV HQ HVSDFLRV RSHUDWLYRV (VWRV HVSDFLRV SXHGHQ VHU
organizados para asegurar la supervisión, así como para facilitar la 
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GLYLVLyQ\GLVWULEXFLyQGHORVHOHPHQWRVTXHLQWHUYLHQHQHQHOSURFHVR
La disposición operacional administra su espa cio y sus actividades 
por medio de una variedad de técnicas: el horario establece ritmos, 
asigna actividades para cada uno de los períodos y regula los ciclos 
GH UHSHWLFLyQ SRU HMHPSOR OD HVSHFLÀFDFLyQ DFHUFD GH FyPR GHEH
realizarse una actividad para asegurar un aprovechamiento inten-
VLYRGHOWLHPSR(OHVSDFLR y el tiempo de la disposición operacional, 
son variables, dependiendo de ciertas condiciones: la acción de otros 
sujetos de disposición que condicionan la actividad operacional 
SXHGHQFRQGXFLUD IXHUWHV FDPELRV\ÁXFWXDFLRQHVGH ORVHVSDFLRV
operacionales (reducción de áreas de trabajo, ampliación de espacios 
JHRJUiÀFRV SDUD HO UHFOXWDPLHQWR GH IXHU]D GH WUDEDMR \ ORPLVPR
ULJH SDUD ORV WLHPSRV RSHUDFLRQDOHV LQWHQVLÀFDFLyQ R UHGXFFLyQ GH
ULWPRVHWF$XQTXH ORVUHVXOWDGRVQRVLHPSUHVHDQ ORVHVSHUDGRV
el propósito de la disposición operacional es constituir una fuerza 
productiva, cuyos efectos sean superiores a la suma de sus fuerzas 
SDUFLDOHV3DUDVXIXQFLRQDPLHQWRUHJXODUVHQHFHVLWDHODSR\RGHXQD
FDGHQDGHPDQGRV\XQDSODQHDGDFRRUGLQDFLyQ
Las relaciones potenciales y operacionales asumen dife rentes formas 
GHDUWLFXODFLyQPXWXD\VHGHWHUPLQDQUHFtSURFDPHQWH/DGLVSRVLFLyQ
potencial es reforzada si se entrelaza con la realización de una función 
QHFHVDULDHQODVUHODFLRQHVRSHUDFLRQDOHV/DVUHODFLRQHVSRWHQFLDOHV
y las relaciones operacionales no se resuelven en una linealidad 
generatriz, causal, que vaya de las primeras a las segundas, sino 
TXH WDPELpQ IXQFLRQDHQVHQWLGR LQYHUVR(VWDFRPSOHMD LQWHUDFFLyQ
VXEUD\DODXQLGDGHQWUHHOODV(QHVWDPHGLGDORTXHVHHVWXGLDDTXt
HVHOFRPSOHMRSURFHVRGHGHÀQLFLyQGHrelaciones de disposición y los 
FRQVHFXHQWHVFRQÁLFWRVHQWRUQRDORVPHFDQLVPRVVRFLDOHVTXHDVLJQDQ
diversos grados de disposición DORVVXMHWRVHMHPSOLÀFDGRFRQHOFDVRGH
XQDKDFLHQGD(QHOODVHGDXQDSOXUDOLGDGGHVXMHWRVFRQGLVWLQWRV
derechos y obligaciones (legales, contractuales, consuetudinarias) de 
WDOPDQHUDTXHDOJXQRVGHHOORVHMHUFHQDFFLRQHVHVSHFtÀFDVVREUH
RWURV(QODSUiFWLFDHVWRSXHGHYDULDUGHXQDKDFLHQGDDRWUD\D~Q
dentro de la misma hacienda, pero en ningún caso las condiciones 
legales o contractuales determinan, ni las formas concretas con que 
se intenta dirigir la acción de los trabajadores, ni los obstáculos que 
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VHHQIUHQWDSDUDHOORWDPSRFRH[LVWHQLQJXQDVHJXULGDGGHTXHORV
intentos de control por parte de la dirección de la hacienda lleguen 
DEXHQWpUPLQR/DVFRQGLFLRQHVGHODDFFLyQGHORVGLYHUVRVVXMHWRV
no están determinadas solamente por derechos y obligaciones 
legalmente constituidos, sino además, por otros factores que pueden 
YDULDUGHQWURGHXQDKDFLHQGDIUHQWHDRWUDV/DRUJDQL]DFLyQGHOD
producción comprende, tanto sujetos con dere chos de propiedad 
OHJDOPHQWHFRQVWLWXLGRVFRPRVXMHWRVFDUHQWHVGHHOORV$OQLYHOGH
ORVGHUHFKRV\REOLJDFLRQHVOHJDOPHQWHGHÀQLGRVSXHGHDÀUPDUVHOD
H[LVWHQFLDGHXQDLQHTXtYRFD´SRVHVLyQHIHFWLYDµSHURORVGHUHFKRV
y obligaciones legales son solamente un conjunto de condi ciones 
impuestos a la acción de los sujetos correspondientes y no entrañan 
ninguna garantía de que los objetivos de los sujetos poseedo res sean 
UHDOL]DGRV(OIXQFLRQDPLHQWRGHORVPHGLRVGHSURGXFFLyQVXSRQH
la acción de los respectivos sujetos bajo condiciones determinadas 
de disposición, donde el personal de dirección controla y guía la 
acción, enfrentando con ello diversos obstáculos, mientras que otros 
sujetos pueden también tratar de actuar autónomamente dentro 
GHOWHUULWRULRGHODKDFLHQGD
El presente estudio particular de una hacienda tolimense, centra 
su atención en la estructura interna de la hacienda, el sistema de 
labor y a las formas organizativas de operación, lo que no quiere 
decir que el objeto del análisis se limite a las relaciones internas de 
la hacienda, por lo que debe incorporar también el medio social con 
VXVFDPELDQWHVSUHVLRQHVHFRQyPLFDVSROtWLFDVHLGHROyJLFDV'HVGH
luego, es imposible analizar o caracterizar la estructura interna 
de la hacienda como si se tratase de una realidad aislada, pues el 
factor decisivo en su reproducción y/o cambio, es el juego entre 
ODV GLYHUVDV IXHU]DV TXH LQWHUYLHQHQ (Q HVWDPHGLGD HO FRQWH[WR
histórico adquiere una importancia de primer orden, en tanto estas 
condiciones cambiantes han sufrido diversas transformaciones 
TXHDPHULWDQVHUH[SOLFDGRV(VRVJUXSRVKXPDQRVGHFDPSHVLQRV
DQyQLPRV R LGHQWLÀFDGRV WDQ VROR PHGLDQWH FLIUDV HVWDGtVWLFDV
RIUHFHQ XQ ULFR \ IDVFLQDQWH FDPSR GH HVWXGLR &DGD VLVWHPD GH
WUDEDMRFRQVWLWX\HSDUDHOORVXQDSDUWHHVSHFtÀFDGHODVHVWUXFWXUDV
VRFLDOHVTXHPROGHDQ\GHWHUPLQDQVXDFWLYLGDG\VXYLGDGHÀQHOD
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interacción entre el trabajador y el hacendado, y tiene repercusiones 
HQODVRFLHGDGUXUDOPiVDOOiGHORVOtPLWHVGHOSURFHVRSURGXFWLYR
Cada variante forma parte de una rica trama en la que coexisten e 
interactúan diversas formas de organización del trabajo, fundamental 
SDUDHQWHQGHUODVRFLHGDGDJUDULD
2. TRABAJO Y TIERRA EN UNA HACIENDA TOLIMENSE 
En 1905 la hacienda libanense “La Aurora” fue adquirida por el 
DQWLRTXHxR&DUORV(VWUDGDSUyVSHURKRPEUHGHQHJRFLRVGH0HGHOOtQ
Sin ninguna experiencia en asun tos agrarios, Estrada aspiraba a 
VHJXLUORTXHHQVXEXHQVDEHU\HQWHQGHUHUDXQUHÀQDGRHVWLORGH
YLGDHXURSHR/DPD\RUtDGHORVFRPHUFLDQWHVSRGHURVRVGH0HGHOOtQ
y Bogotá tenían la misma aspiración, pero él fue uno de los pocos que 
WXYRODVXHUWHGHUHDOL]DUOD3HUPDQHFtDODPLWDGGHODxRHQ(XUR
pa, principalmente en Francia, y la otra mitad en La Aurora, donde 
había construido una elegante casa hacienda alhajada con muebles 
\ DUWtFXORV IUDQFHVHV \ GRWDGD GH XQD YDOLRVD ELEOLRWHFD9 8Q ÀQR
piano importado de París que había remontado el río Magdalena a 
bordo de un barco de ruedas de paletas, y luego desde Honda, había 
sido transportado a lomo de mulas por los ásperos senderos de la 
PRQWDxDORTXHOHGDEDXQDHVSHFLDOGLVWLQFLyQDODFDVD
Estrada no tenía solamente intereses culturales, puesto que le 
dedicó mucha atención al manejo y organización de las formas de 
trabajo en su hacienda, hasta llegar a tener un conocimiento más 
profundo sobre estos asuntos, frente al común de los propietarios de 
KDFLHQGDVTXHYLVLWDEDQVXVFXOWLYRVRFDVLRQDOPHQWH6XVIXQFLRQHV
como empresarios se desarrollaban lejos de las haciendas, dado que 
debían estar en contacto permanente con el mercado internacional 
GHO FDIp \ VHJXLU DWHQWDPHQWH VXV ÁXFWXDFLRQHV &XDQGR &DUORV
Estrada compró “La Aurora” en 1905, dejó la dirección de sus asuntos 
comerciales en Mede llín a Pedro Estrada, quien habría de convertirse 
en el más grande exportador cafetero de la capital antioqueña, a 
FRPLHQ]RVGH ODGpFDGDGH ORVDxRV WUHLQWD'XUDQWH ORVSULPHURV
9  D. Meertens. Jonkers en Boeren de Strijd om Het Land in Colombia. Amsterdam, 1979, p.120.
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decenios del siglo, bajo la hábil dirección de Carlos Estrada, la 
producción cafetera de La Aurora experimentó una gran expan sión y 
VHSURGXMHURQFDPELRVVLJQLÀFDWLYRVHQORVVLVWHPDVGHODERU
3. COLONOS Y JORNALEROS
La forma dominante de trabajo en La Aurora a principios del 
siglo XX era igual al de muchas de las haciendas colombianas, es 
decir, un sistema de trabajadores rurales asalariados de peones o 
jornaleros/DUHODFLyQGHVDODULRLPSOLFDTXHHVHOKDFHQGDGRRVX
administrador quien decide y organiza las actividades operacionales 
HQWRGRVORVDVSHFWRVGHODSURGXFFLyQ(VWDVLWXDFLyQYiOLGDHQ
general para la relación salarial, era la característica del sistema 
de trabajo que imperaba cuando Estrada se hizo cargo de la 
hacienda, extendió gradualmente las áreas de cultivo, al igual 
TXH RWURV KDFHQGDGRV GH OD UHJLyQ 3DUD HVWRV HIHFWRV HPSOHy
primero otro sistema de trabajo, consistente en la distribución 
de tierras vírgenes entre colonos, quienes ponían a producir las 
parcelas para su propia subsistencia, sin ninguna interferencia en 
las relaciones operacionales por parte del hacendado y, después 
de unos años, cuando ellos habían ya prepa rado las tierras de 
la hacienda, incorporaba a su unidad operacional los lotes para 
expandir el cultivo de café, bajo la modalidad de jornaleros, 
OODPDGRDVtSRUTXHORVWUDEDMDGRUHVHUDQHPSOHDGRVSRUGtDV6LHO
colono tenía suerte, podía recibir una nueva parcela de tierra vir-
JHQ\FRPHQ]DUXQQXHYRFLFORGHODERU6XGLVSRVLFLyQRSHUDFLRQDO
sobre la tierra era tempo ral y podía ser expulsado de la parcela en 
FXDOTXLHUPRPHQWR/DKDFLHQGDSRGtDH[LJLUOH ODUHVWLWXFLyQGHO
lote mediante amenazas o violencia, método sobre el cual residía 
ODGLVSRVLFLyQSRWHQFLDOGHOKDFHQGDGR
En el sistema de colonos, la hacienda no intervenía en la etapa del 
cultivo de parcelas que realizaban los colonos, pero las relaciones 
potenciales se mantenían en todo su vigor y se manifestaban 
ÀQDOPHQWHEDMR OD IRUPDGHFRHUFLyQGLUHFWD VL HUDSUHFLVR FXDQGR
ORVFRORQRVGHEtDQVHUGHVDORMDGRVGH ODVSDUFHODV/DHVWUXFWXUDGH
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disposición en el sistema de colonos, se caracteri za por un divorcio 
aparente GH ODV UHODFLRQHV RSHUDFLRQDOHV \SRWHQFLDOHV(Q UHDOLGDG
si el hacendado parece “renunciar” a disponer sobre la actividad 
operacional del colono en la parcela y si con esto se crea en for ma 
temporal una pequeña unidad de disposición operacional en la que 
el colono es suje to en relación con su propio trabajo, ello se debe 
simplemente a que di chas operaciones (que producen la subsistencia 
del colono) son precisamente las mismas que el hacendado necesita 
que se realicen para producir nuevas áreas de tierras aptas para el 
FXOWLYRGHOFDIp$OWUDEDMDUHOORWHGHWLHUUDYLUJHQHOFRORQRSURGXFH
su alimento, a la vez que desarrolla las condiciones para la expansión, 
HO IRUWDOHFLPLHQWR \ FRQVROLGDFLyQ GH OD GLVSRVLFLyQ GHO KDFHQGDGR
El colono recibe tierra virgen, dispone de sus propias operaciones 
sobre ella y, precisamente cuando tales operaciones han dado los 
resultados esperados, especialmente cuando la tierra es apta para 
HOFXOWLYRGHFDIpHOFRORQRGHEHHQWUHJDUOD$VtSXHVHVWHGLYRUFLR
aparente entre las relaciones potenciales y operacionales, no es 
más que una variante de los mecanismos por los cuales el sujeto 
de disposición dominante –el hacendado– actúa para reproducir 
las condiciones de existencia de la estructura de dispo sición, para 
H[SDQGLU\IRUWDOHFHUVXGLVSRVLFLyQSRWHQFLDO
Ahora bien, en los cultivos de café, la fuerza de trabajo constaba de 
WUDEDMDGRUHVTXHUHFLEtDQXQMRUQDO6HJ~QHOFHQVRGHODIXHU]D
de trabajo disponible en forma de jornaleros urbanos y rurales, en 
los principales depar tamentos cafeteros (Antioquia, Caldas, Tolima, 
&XQGLQDPDUFD6DQWDQGHUHV\9DOOHGHO&DXFDHUDGH/DV
haciendas tenían que reclutar de este grupo los recolectores que 
QHFHVLWDEDQSDUDODFRVHFKDGHOFDIp(OSDtVWHQtDXQWRWDOGH
PLOORQHVGHFDIHWRVGHORVFXDOHVPLOORQHVHUDQFXOWLYDGRVHQ
ORVGHSDUWDPHQWRVPHQFLRQDGRV6HJ~QORVFiOFXORVGHOD6RFLHGDG
de Agricultores Colombianos (SAC) esos cafetos requerían una fuerza 
ODERUDO GH  WUDEDMDGRUHV SHUPDQHQWHV GXUDQWH ORV SHUtRGRV
GHFXOWLYR\RWUDGHHQODpSRFDGHFRVHFKD$~QDGPLWLHQGR
que hubiese alguna variación en los períodos de cosecha en di ferentes 
]RQDV\DFHSWDQGRTXHSRGtDH[LVWLUXQDDOWDPRYLOLGDGJHRJUiÀFDGH
los recolectores, puede supo nerse que la industria del café tuvo una 
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escasez de mano de obra, si solo hubiese utilizado la mano de obra 
GLVSRQLEOHHQORVGHSDUWDPHQWRVFDIHWHURV/RVVLVWHPDVGHRUJDQL]DFLyQ
del trabajo que fueron paulatinamente in troducidos en los años 
siguientes, revelan que los hacendados se preocupa ban por resolver el 
problema que les planteaba esta incertidumbre, esta inseguridad de 
obtener la fuerza de trabajo que podía llegar a necesitar en períodos de 
DOWDRFXSDFLyQ(QHVWDPHGLGDVHWUDWDEDGHJDUDQWL]DUODHVWDELOLGDG
de ciertas relaciones y condiciones de disposición, afectadas por las 
variaciones propias del mercado de trabajo asalariado que implicaba 
XQDFRPSHWHQFLDIXHUWHSRUODPDQRGHREUD
4. ARRENDATARIOS Y ENGANCHADOS
Durante las primeras décadas del siglo XX se fueron adoptando 
en forma creciente en las haciendas cafeteras colombianas, formas 
de organiza ción de trabajo similares a los sistemas europeos de 
SDUFHODV10 El lugar de los jornaleros en las relaciones de operacionales 
sufrió cambios y desplazamientos muy importantes: los trabajadores, 
en efecto, quedaban sujetos a la hacienda, al recibir parcelas para 
su propio uso, como un pago por sus servicios permanentes al 
KDFHQGDGR(VWDIRUPDGHRUJDQL]DFLyQGHOWUDEDMRGHORV arrendatarios, 
se combinaba con el reclutamiento de jornaleros fuera del mercado 
ORFDOGHWUDEDMRHLQFOXVLYHHQORVGHSDUWDPHQWRVQRFDIHWHURV11 Así, 
en La Aurora, durante la década de 1910-19, Carlos Es trada abordó 
el problema de la escasez de trabajadores y de los crecientes costos de 
salario, reclutando en Boyacá peones de temporada, y por otra parte 
GLVWULEX\HQGRORWHVRSDUFHODVHQWUHORVWUDEDMDGRUHVSHUPDQHQWHV/D
coexistencia de los dos tipos de trabajadores, los arrendatarios y los 
reclutados o enganchados, en el seno de la estructura de disposición 
establecida en la hacienda cafetera, no parece indicar una situación 
FRQWUDGLFWRULDRFRQÁLFWLYDVLQRPiVELHQXQFRQMXQWRGHUHODFLRQHV
en las cuales la disponibilidad de engan chados permite la existencia 
de arrendatarios y viceversa: un sistema que facilita el funcionamiento 
del otro y la combinación de sistemas establecida por el hacendado, 
10 M. Arango, Café e industria 1850-1930, Bogotá, 1977, pp. 68-108.
11 M. Palacios, Coffee in Colombia, 1850-1970, Cambridge, 1980, pp. 68-71.
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representa el uso operacional de aquellas variaciones que mejor le 
SHUPLWHQIRUWDOHFHU\FRQVROLGDUVXVUHODFLRQHVGHGLVSRVLFLyQ
A los arrendatarios se les permitía habitar y cultivar sus parcelas 
SDUDVXSURSLREHQHÀFLR/DKDFLHQGDWHQtDVREUHHOORVVLQHPEDUJR
un alto grado de disposición operacional, en tanto estaban obligados a 
SUHVHQWDUVHDOWUDEDMR´FXDQGRVHOHVQHFHVLWDUDµ(QWDOHVRFDVLRQHV
se les pagaba un jornal por cada día trabajado en dinero y/o en 
especie, jornal cuya magnitud era indetermina da pero que estaba 
PX\SRUGHEDMRGHOQLYHOYLJHQWHHQHOPHUFDGRGHWUDEDMRDVDODULDGR
Los arrendatarios vivían bajo la amenaza de expulsión en el momento 
HQ TXH DO KDFHQGDGR VH OH DQWRMDVH (VWD SDUWLFXODUPDQLIHVWDFLyQ
de la disposición po tencial de los hacendados, parece sin embargo 
KDEHUVHPDWHULDOL]DGRHQUDUDVRFDVLRQHV/RVSHUtRGRVGHRFXSDFLyQ
GHODVSDUFHODVSRUORVDUUHQGDWDULRVIXHURQUHODWLYDPHQWHODUJRV/DV
intenciones de Estrada al intro ducir el sistema era darle a la hacienda 
un mecanismo para mantener sujeta a una fuerza de trabajo estable 
\GLVSRQLEOH1RREVWDQWHQRKD\QLQJXQDHYLGHQFLDGHTXHVHKD\DQ
logrado restricciones a la libertad de movimiento de los arrendatarios, 
HVGHFLUDVXGHUHFKRGHLUVHGHODKDFLHQGD/DGLVSRVLFLyQSRWHQFLDO
GHOKDFHQGDGRVREUHORVDUUHQGDWDULRVQROOHJDEDDHVHJUDGR
El sistema proporcionaba a los arrendatarios un cierto grado de 
GLVSRVLFLyQ RSHUDFLRQDO VREUH ODV SDUFHODV (O GHUHFKR D FXOWLYDU
ciertos productos estaba establecido en los contratos, productos que 
en la mayoría de los casos se trataba de pláta no, yuca y maíz, pero 
HOFXOWLYRGHFDIpHVWDEDSURKLELGR'LYHUVDVUD]RQHVSDUHFHQKDEHU
inducido a los hacendados a prohibir a sus arrendatarios el cultivo 
de café en las parcelas: en primer lugar, es posi ble que la hacienda 
quisiese impedir el fortalecimiento de la disposición potencial de los 
DUUHQGDWDULRV VREUH ODV SDUFHODV 6L VH SHUPLWtD HO HVWDEOHFLPLHQWR
de pequeñas plantaciones particulares de café, podía ocurrir que 
los arrendatarios hiciesen de ellas su principal fuente de ingresos, 
adquiriendo así un cierto grado de independencia y de fuerza frente 
D OD GLVSRVLFLyQ SRWHQFLDO GH OD KDFLHQGD 6L HQ WDOHV FRQGLFLRQHV
fueran forzados a dejar las parcelas, podrían eventualmente exigir 
compensación por la valorización que su trabajo había dado a la 
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WLHUUDPiVFRQRFLGDVFRPR´PHMRUDVµ(QVHJXQGROXJDUHUDPXFKR
más fácil para el hacendado impedir los robos de café, si podía 
asegurarse de que todo el café existente en sus do minios pertenecía a 
ODSODQWDFLyQGHODKDFLHQGD(QWHUFHUOXJDUORVDUUHQGDWDULRVSRGtDQ
convertirse en empleadores de fuerza de trabajo y por lo tan to, rivales 
y competidores del hacendado durante la época de cosecha del café, 
en lugar de constituir ellos mismos una fuerza de trabajo disponible 
SDUDHOKDFHQGDGRDEDMRFRVWR5HVXOWDFODURTXHODDXWRUL]DFLyQGH
cultivar café en las parcelas habría anulado y destruido totalmente 
ORVÀQHVSDUDORVFXDOHVVHKDEtDRUJDQL]DGRHOVLVWHPDGHSDUFHODVHO
acceso a una fuerza de trabajo barata, segura y experta sobre el cual 
el hacendado podía ejercer un alto grado de disposición operacional y 
potencial mientras permanecían en las parcelas que usufructuaban 
dentro de la hacienda, garantizaban cierta estabilidad, a diferencia de 
RWURVKDFHQGDGRVTXHQRWHQtDQDFFHVRDVXPDQRGHREUD
Es conveniente examinar con más detalle este último argumento, 
GHVGH HO SXQWR GH YLVWD GH ODV HVWUXFWXUDV GH GLVSRVLFLyQ &RQ HO
sistema de arrenda tarios y enganchados y con la prohibición del 
cultivo de café en las parcelas, la hacienda se presenta como una 
estructura de disposición coherente, mediante los cultivos de 
subsistencia a cargo de los arrendatarios que aseguraba no solamente 
la manutención de éstos úl timos, sino además la satisfacción de 
ORVUHTXHULPLHQWRVGHFRQVXPRGH ODKDFLHQGD/RVDUUHQGDWDULRV
son, en primer término, fuerza “cau tiva” de trabajo con las 
características ya descritas y, en segundo término, abastecedores 
de los productos de subsistencia de la hacienda en condiciones 
operacionales sobre las cuales el hacendado ejerce siempre un alto 
JUDGRGHGLVSRVLFLyQ$OKDEODUGHODIXHU]DGHWUDEDMR´FDXWLYDµSDUD
referirse al contingente de arrendatarios, no se intenta de ninguna 
manera postular la existencia de relaciones de tipo “feudal” en el 
VLVWHPDGHSDUFHODV/RVWUDEDMDGRUHVQRVHHQFXHQWUDQDTXtDWDGRV
DODWLHUUDQLVXMHWRVSRUHVSHFtÀFDVFRHUFLRQHVH[WUDHFRQyPLFDVDXQ
´VHxRUµ'HKHFKRODPRYLOLGDGGHORVDUUHQGDWDULRVGHSDUFHODVHQWUH
XQD \ RWUD KDFLHQGD FDIHWHUD SDUHFH KDEHU VLGR EDVWDQWH FRP~Q
Pero el hecho de que el hacendado buscaba asegurarse de un número 
estable de arrendatarios, revela que necesitaba tener una parte más o 
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menos constante de su fuerza de trabajo comprometida a un régimen 
GHGLVSRQLELOLGDGSHUPDQHQWH(QHVWHVHQWLGRVRODPHQWHHVTXHVH
utiliza la palabra “cautiva”, para di ferenciar esta fuerza de trabajo 
de aquella que el hacendado debía reclutar durante la temporada de 
FRVHFKDHQHOPHUFDGROLEUHGHWUDEDMRDVDODULDGR
Ahora bien, en la medida en que el sistema se reproduce, los arrendata-
rios continúan siendo elementos de disposición del hacendado en el 
FRQMXQWRGHODVUHODFLRQHVGHODKDFLHQGD/DHYHQWXDO²RKLSRWpWLFD²
au torización de cultivar café en las parcelas introduce un elemento 
no solamen te perturbador sino extraordinariamente disgregador de 
WRGDODHVWUXFWXUDGHGLVSRVLFLyQGHODKDFLHQGD(VSRVLEOHFDOFXODU
sus efectos destructivos al imaginar lo que ocurría en el momento 
“crítico”, aquél en que todas las relaciones se ponen en el máximo 
JUDGRGHPRYLPLHQWRRSHUDFLRQDOHOSHUtRGRGHODFRVHFKD(QHVWH
momento, en efecto, debe “realizarse” la función para la cual ha 
sido creado el contingente “cautivo” de fuerza de trabajo que son los 
DUUHQGDWDULRV 3HUR VL JUDFLDV DO KHFKR GH TXH HOORV WDPELpQ FXO
tivaran café, se constituirían como sujetos de su propia y particular 
unidad operacional de disposición que hubiera requerido fuerza de 
trabajo familiar durante el período de cultivo y fuerza de enganchados 
o jornaleros asalariados durante la cosecha, entonces el sistema no 
se hubiera reproducido sino que, por el contrario, hubiera producido 
en sus propias entrañas un cierto número de competidores en cuyo 
GHVDUUROOR HVWDUtD LPSOtFLWD OD GLVROXFLyQ GH OD KDFLHQGD 3HUR QR
solamente sobre los arrendatarios habría perdido el hacen dado una 
SDUWHGHVXGLVSRVLFLyQSRWHQFLDO$ODFXGLUDORVVLWLRVGHenganche de 
fuerza de trabajo, podría constatar que debiera competir no solo con 
decenas o cientos de hacendados, sino además con miles de pequeños 
FXOWLYDGRUHVTXHWDPELpQTXLVLHUDQHQJDQFKDUWUDEDMDGRUHV(OFXOWLYR
de café en las parcelas hubiera producido así, una notable pérdida 
de disposición operacional del hacendado sobre su fuerza de trabajo 
“cautiva”, y una importante dismi nución de su disposición potencial 
VREUHODIXHU]DOLEUHGHWUDEDMR
El sistema de arrendatarios le servía a la hacienda para reducir 
ORV FRVWRV GH UHSURGXFFLyQ GH OD IXHU]D GH WUDEDMR 'HVGH TXH OD
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“remuneración” de los trabajadores consistía en el derecho de 
ocupar y cultivar una parcela, el traba jo realizado por la familia de 
los trabajadores podía ser explotado, con gran ventaja y sin costos 
DGLFLRQDOHVSDUDODSURGXFFLyQGHELHQHVGHVXEVLVWHQFLD(VYHUGDG
que las parcelas cultivadas por los arrendatarios y sus familias no 
proveían completamente la satisfacción de todas sus necesidades 
GHVXEVLVWHQFLD\TXHHVWH´GpÀFLWµVHFRPSHQVDEDHQSDUWHSRUXQ
´VDODULRµHQGLQHUR\RHQHVSHFLH3DUHFHPX\HYLGHQWHTXHDWUDYpVGH
este sistema de organización del trabajo, la hacienda lograba transferir 
una parte de los cos tos de reproducción de la fuerza de trabajo al 
mismo trabajador y a su fami lia, ya que la tierra que estos tenían a su 
GLVSRVLFLyQHUDGHLPSRUWDQFLDPDUJLQDOSDUDHOKDFHQGDGR
La disposición potencial y operacional de los arrendatarios estaba 
claramente limitada, ya que la hacienda podía en principio disponer 
GH OD IXHU]D GH WUDEDMR GH HOORV HQ FXDOTXLHUPRPHQWR $GHPiV
la hacienda estaba en condiciones de despojarlos de su objeto de 
disposición fundamental, expulsándolos de las parcelas que les había 
HQWUHJDGR /D FDSDFLGDG GH UHJDWHR HQ OD QHJRFLDFLyQ SRU SDUWH GH
estos arrendatarios, sin embargo, se veía fortalecida por el hecho de 
que la hacienda necesitaba su fuerza de trabajo en una situación 
HFRQyPLFDFDUDFWHUL]DGDSRUODHVFDVH]UHJLRQDOGHWUDEDMDGRUHV'HVGH
luego, si el arrendatario había ocupado la parcela durante un tiempo 
prolongado, esto le daba un mayor grado de disposición sobre el 
ORWH'HEH UHFRUGDUVH QR REVWDQWH TXH OD KDFLHQGD UHVWULQJtD HVWD
GLVSRVLFLyQSXHVWRTXHHVSHFLÀFDEDTXpSURGXFWRVHUDQSHUPLWLGRV
H LQFOXVLYH REOLJDWRULRV FXOWLYDU (Q DOJXQRV FDVRV VLQ GXGD ORV
arrendatarios se veían compelidos a vender a la hacienda sus 
SURGXFWRVDSUHFLRV LQIHULRUHVD ORVGHOPHUFDGR(QHVWRVFDVRV OD
disposición de los arrendatarios aparecía, obviamente mu cho más 
restringida que cuando la hacienda se limitaba a indicar qué produc-
WRV SHUPLWtD FXOWLYDU $SDUWH GH HVWR OD KDFLHQGD QR LQWHUYHQtD
GLUHFWDPHQWHHQODVUHODFLRQHVRSHUDFLRQDOHVDOLQWHULRUGHODVSDUFHODV
El arrendatario controlaba las for mas concretas y la organización de su 
proceso de labor, pero debía estar listo para abandonar las tareas de 
su parcela en cualquier momento en que recibie ra la orden de trabajar 
HQODSODQWDFLyQGHFDIp'HHVWHPRGRODKDFLHQGDPDQWHQtDVLHPSUH
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la disposición operacional en el proceso central de trabajo, es decir, 
HO FXOWLYR GH FDIp (VWD SURGXFFLyQ QR KDEtD FDPELDGR VX FDUiFWHU
por el hecho de que se realizó una transición desde un sistema de 
organización del trabajo basado en peones y jornaleros asalariados, a 
XQVLVWHPDGHDUUHQGDWDULRVGHGLVSRVLFLyQSHUPDQHQWH(VWHVLVWHPD
favorecía a la hacienda, en la misma medida en que el valor del trabajo 
del arrendatario excedía los ingresos que la hacien da hubiese recibido 
VLFXOWLYDUDHOODPLVPDODSDUFHOD
En resumen, el contingente de arrendatarios de parcelas, obligados a 
tra bajar para la hacienda en forma de disponibilidad permanente, 
constituía la base de un sistema de organización del trabajo que 
HPSOHDEDWUDEDMDGRUHVGHWHPSRUDGDHQORVSHUtRGRVGHFRVHFKD/RV
trabajadores de temporada consistían, en parte, en peones reclutados 
HQ(O/tEDQR\VXVDOUHGHGRUHV/DPD\RUSDUWHVLQHPEDUJRGHODV
ne cesidades de mano de obra durante la cosecha se satisfacían con 
trabajadores enganchados en las regiones más pobres del departamento 
GH%R\DFi(VWRSURSRUFLRQDXQHMHPSORGHPLJUDFLyQ LQWHUUHJLRQDO
GH IXHU]DGH WUDEDMR/DPD\RUtDGH ORV HQJDQFKDGRVSURFHGtDQGH
minifundios, en los cuales acostumbran cultivar, principalmente papas 
SDUDVXSURSLRFRQVXPR3RU ORPHQRVGXUDQWHXQDSDUWHGHODxR
WUDEDMDEDQHQ ODVKDFLHQGDVFHUFDQDVHQHOPLVPRGHSDUWDPHQWR12 
Para estos minifundistas, el trabajo de temporada durante la cosecha 
del café en El Tolima representaba un ingreso adicional en su magra 
HFRQRPtD6XDLVODPLHQWRFXOWXUDO\HFRQyPLFRDGHPiVGHODOHMDQtD
y los costos de viaje, indican que difícilmente hubieran ido hasta las 
KDFLHQGDVGH(O7ROLPDSDUDEXVFDUWUDEDMRDOOt/RTXHHQUHDOLGDG
ocurría es que eran reclutados en sus propias parroquias por los 
llamados enganchadores, quienes les daban peque ños adelantos en 
dinero, les pagaban los gastos de viaje y los acompañaban hasta su 
GHVWLQR(VWRVUHFOXWDGRUHVGHIXHU]DGHWUDEDMRUHFLEtDQXQDFLHUWD
FRPLVLyQSRUFDGDWUDEDMDGRUHQJDQFKDGR(OHQJDQFKHSURSRUFLRQDED
un medio gracias al cual las haciendas necesitadas de fuerza de 
trabajo podían obtenerla, cuando las disponibilida des locales eran 
LQVXÀFLHQWHV(OVLVWHPDSHUPLWtDPDQWHQHUEDMRHOQLYHOGHVDODULRV
12 O. Fals Borda. El hombre y la tierra en Boyacá: desarrollo histórico de una sociedad minifundista, Bogotá, 
1973.
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en regiones donde escaseaba la mano de obra, al mismo tiempo que 
generaba una tendencia al establecimiento de un nivel de salarios 
UHODWLYDPHQWHSDUHMRHQGLVWLQWDVUHJLRQHV/DH[LVWHQFLDGHOHQJDQFKH
VLQ HPEDUJR QR VLJQLÀFD TXH H[LVWLHVH XQ PHUFDGR LQWHUUHJLRQDO
de fuerza de trabajo en el sentido que se da a este concepto dentro 
GH OD UHG GH UHODFLRQHV GH XQ VLVWHPD HFRQyPLFR FDSLWDOLVWD Los 
enganchados no pueden ser considerados como proletarios, en tanto 
eran minifundistas, atados la mayor parte del año a sus pequeños 
WHUUHQRVTXHOHVSURSRUFLRQDEDQVXVPHGLRVGHVXEVLVWHQFLD
El empleo de fuerza de trabajo migratoria, era además, un medio por 
el cual la hacienda eludía costos derivados de la reproducción de la 
PDQRGHREUD(OKHFKRGHTXHORVHQJDQFKDGRVIXHVHQWUDEDMDGRUHV
de afuera, úni camente establecidos en la hacienda durante un corto 
período, reducía enor memente sus posibilidades de organizarse para 
OXFKDUSRU VXVSURSLRV LQWHUHVHV(OORVQR DPHQD]DEDQGHQLQJXQD
manera las relaciones potenciales existentes ni la disposición del 
KDFHQGDGR VREUH OD KDFLHQGD 8Q FRPSOHMR MXHJR GH IDFWRUHV KDFtD
improbable que los engancha dos y los arrendatarios pudiesen hacer 
FDXVD FRP~Q (QWUH HOORV KDEtD GLIHUHQFLDV pWQLFDV \ FXOWXUDOHV
la población de Boyacá se caracteriza por una fuerte presencia del 
elemento indígena, en tanto que la del norte del Tolima y en especial 
el de las áreas que circundan El Líbano, está constituida princi-
palmente por blancos y mestizos cuyos antepasados protagonizaron 
la colo nización antioqueña13 Por otra parte, las formas de subordi-
nación de los enganchados y de los arrendatarios como fuerza de 
WUDEDMRGHODKDFLHQGDHUDQFRPSOHWDPHQWHGLIHUHQWHV3RUWDOUD]yQ
ellos no tenían los mismos intereses inmediatos, condición necesaria 
SDUDODPDQLIHVWDFLyQXQLWDULDGHGHPDQGDVIUHQWHDODKDFLHQGD/D
coexistencia de diferentes formas de organización del trabajo tenía, 
pues, la ventaja adicional, desde el punto de vista de la hacienda, de 
que hacía difícil para los trabajadores así subordinados reunir sus 
IXHU]DVHQXQPRYLPLHQWRFRP~Q
De este modo, el sistema de enganche era ventajoso para la hacienda 
en muchos sentidos, pero tenía también sus desventajas las que 
13 J. J. Parsons. Antioqueño colonization in Western Colombia. Berkeley, 1968.
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JUDGXDOPHQWH SUHYDOHFLHURQ+DEtD SUREOHPDV SDUD ORJUDU TXH ORV
en ganchados cumplieran sus contratos, al considerar que eran 
defraudados y con frecuencia desertaban del trabajo cuando más se 
les necesitaba, es decir, cuando el café maduro debía ser arran cado de 
ODPDWDDQWHVGHTXHFD\HVHSRUVtPLVPR\VHSXGULHVH(VWHSUREOHPD
parece haber puesto a dura prueba la relación entre los hacenda dos 
FDIHWHURV(VWUDGDVHTXHMDEDGHTXHVXVYHFLQRVKDFHQGDGRVHQOD
región de El Líbano atraían con diversos señuelos (“sonsacaban”) a los 
enganchados de La Aurora, persuadiéndolos a que trabajasen en sus 
FDIHWDOHV&RPRVHKDKHFKRQRWDUDQWHULRUPHQWHORVHQJDQFKDGRV
no constituían un proletariado agrario migratorio, sino que eran 
principalmente pobres minifundistas indígenas de Boyacá, lo que 
VLJQLÀFDTXHHVWDEDQHQFDSDFLGDGGH UHJUHVDUDVXVPLQLIXQGLRV
RGHWUDEDMDUHQKDFLHQGDVER\DFHQVHV([LVWtDSXHVXQFRQÁLFWR
que se re fería a la disposición potencial sobre la fuerza de trabajo, 
no solamente entre los ha cendados de las regiones cafeteras sino 
WDPELpQHQWUHHVWRV\ ORVKDFHQGDGRVGH%R\DFi/RVKDFHQGDGRV
boyacenses trataban por diversos medios de impedir a los cafeteros 
el acceso a la reserva de fuerza de tra bajo en su departamento, 
hasta el punto de exigir al gobierno nacional la abolición de esta 
PRGDOLGDG GH HQJDQFKH (Q IRUPD GLUHFWD R SRU RWURV PHGLRV
LQWHQWDEDQ LPSHGLU HO WUDEDMR GH ORV HQJDQFKDGRUHV HQ OD UHJLyQ
Estos últimos, por su parte, también creaban problemas para los 
hacendados cafeteros, puesto que si los enganchadores defraudaban 
D ORV HQJDQFKDGRV OD FULVLV VH UHÁHMDED HQ ORV KDFHQGDGRV /D
Revista Nacional de Agricultura informa acerca de numerosos casos 
en los cuales los enganchadores habían desaparecido con el dinero 
TXHKDEtDQUHFLELGRGHORVKDFHQGDGRVSDUDORVJDVWRVGHHQJDQFKH
Además de los muchos problemas relacionados con el reclutamiento 
GH ORV HQJDQFKDGRV ORV KDFHQGDGRV WHQtDQ WDPELpQ GLÀFXOWDGHV
para conser var a estos trabajadores durante todo el período del 
FRQWUDWR/DSUHVHQFLDGHORVHQJDQFKDGRVHQODKDFLHQGDJHQHUDED
RWURVSUREOHPDVFRQVLGHUDEOHV(ODORMDPLHQWR\ODDOLPHQWDFLyQSDUD
una fuerza de trabajo temporal, apreciablemente grande durante 
las cosechas, implicaba el costo de cons trucción de barracas para 
YLYLHQGD DVt FRPR HO PDQWHQLPLHQWR GH XQD FDQWLQD (VWUDGD
comenta que “la alimentación del crecido personal de coge dores es 
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RWURURPSHFDEH]DVTXHQXQFDSXGHRUJDQL]DUµ14 Los enganchados 
provenientes de la “tierra fría” estaban desacostumbrados al clima 
de la “tierra caliente” de El Tolima y con frecuencia sucumbían al 
DWDTXHGHHQIHUPHGDGHVFRPRHOSDOXGLVPRODÀHEUHDPDULOODRHO
dengue. La hacienda se enfrentaba con problemas de disciplina y 
calidad del trabajo, pues la productividad del enganchado era baja, 
y como trabajadores resultaban –según acota Estrada– “malos y 
FRVWRVRVµ15
En consecuencia, muchas razones podían aducirse para abandonar 
HO HQJDQFKH \ FDPELDU HO VLVWHPDGH RUJDQL]DFLyQGHO WUDEDMR8QD
alternativa hubiera sido apoyarse exclusivamente sobre el trabajo de 
los arrendatarios, lo que hubiera obligado a incrementar el número de 
arrendatarios y usar una mayor parte de la extensión de la hacienda 
SDUDODGLVWULEXFLyQGHSDUFHODV/D$XURUDWHQtDXQDVXSHUÀFLHGH
600 hectáreas, de las cuales cerca de 500 eran de tierras cultivables 
GHGLYHUVDFDOLGDG\DOWXUD(OWDPDxR\ODVLWXDFLyQGHODKDFLHQGD
KDFtDQHVWDDOWHUQDWLYDIDFWLEOH(QHVWHDVSHFWRODVFRQGLFLRQHVWDQWR
económicas como ecológicas para una estructura de disposición 
EDVDGDHQHO WUDEDMRGH ORVDUUHQGDWDULRVH[LVWtDQ$SHVDUGHHOOR
Estrada no optó por esta solución, pero muchas haciendas cafeteras 
especialmente en Cundinamarca sí lo hicieron, y ello creó dentro de 
estas un dualismo entre la tierra principal, con su plantación de café, 
por una parte, y los arrendatarios con sus parcelas indi viduales, 
SRURWUD$VXYH]SXVRHQSHOLJURODGLVSRVLFLyQGHORVKDFHQGDGRV
Este sistema reforzó una división entre una “economía de hacienda” 
\XQD ´HFRQRPtDFDPSHVLQDµ/RVDUUHQGDWDULRV VH HVIRU]DEDQSRU
obtener un mayor grado de disposición potencial sobre sus parcelas, 
y vendían en pequeña escala, los excedentes de los productos que 
FXOWLYDEDQ /D H[SHULHQFLD OHV GHPRVWUy TXH SRGtDQ REWHQHU FLHUWRV
ingresos adicionales en dinero gracias a ésta actividad y, por lo tanto, 
VXLQWHUpVSRUWUDEDMDUHQHOFDIHWDOGHODKDFLHQGDGHFUHFLy6LELHQ
es cierto que ellos recibían alguna remuneración por su trabajo en 
el cafetal, no debe olvidarse que tal pago era notoriamente inferior al 
señalado en los niveles del mercado del salario y que, de esta manera, 
14 C. Estrada. “La salvación de los cafeteros”. El Tiempo, 27 de febrero de 1926.
15 Ibíd.
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el trabajo en la plantación de café de la hacienda representaba una 
renta de la tierra, es decir, una renta que bajo la forma de trabajo, el 
DUUHQGDWDULRSDJDEDDOKDFHQGDGRSRUHOXVRGHODSDUFHOD
Las relaciones de disposición entre la hacienda y los arrendatarios 
asumían dos formas: la primera (A) daba a los arrendatarios un 
mayor grado de disposición sobre sí mismos, al permi tirles enviar 
un sustituto para que cumpliese su obligación de trabajar en la 
SODQWDFLyQGHFDIp ODRWUDIRUPD% LPSRQtDDORVDUUHQGDWDULRVOD
REOLJDFLyQ GH UHDOL]DU SHUVRQDOPHQWH GLFKR WUDEDMR /D GLIHUHQFLD
HQWUH $\ % WLHQHGHFLVLYDVLJQLÀFDFLyQSDUD ODVSRVLELOLGDGHVGHO
DUUHQGDWDULRGHGHGLFDUWLHPSR\HQHUJtDDOFXOWLYRGHVXSDUFHOD/D
forma (A) posibilita ba el inicio de un modesto proceso de acumulación 
SRUSDUWHGHODUUHQGDWDULR(VWHSURFHVRDODODUJDOOHJyDDPHQD]DU
la disposición potencial del hacendado sobre los arrendatarios y 
VREUH ORV ORWHVGH WLHUUD UHSDUWLGRVHQFDOLGDGGHSDUFHODV$OJXQDV
otras condiciones adicionales eran necesarias para generar un 
JHQXLQRSURFHVRGHDFXPXODFLyQ8QDGH ODVPiV LPSRUWDQWHVHUD
des de luego, que los arrendatarios estuviesen en condiciones de 
entregar parte de sus parcelas a “subarrendatarios”, los que a su vez 
pagaban la renta, total o parcialmente, en forma de trabajo para los 
DUUHQGDWDULRVRPHMRUGLFKRHQDTXHOODIRUPDHVSHFtÀFDGHWUDEDMR
mediante la cual el subarren datario cumpliese, íntegramente o en 
parte las tareas que el arrendatario debía realizar en la plantación 
GHODKDFLHQGD8QDUUHJORGHHVWDQDWXUDOH]DOLEHUDEDDODUUHQGDWDULR
de prestar servicios personalmente en el cafetal, o al menos reducía el 
tiempo que debía invertir en cumplir esta obligación, permitién dole 
dedicarse al cuidado de su propia parcela cuando así lo necesitase y 
haciéndole posible ejercer disposición sobre su propia fuerza de trabajo 
XViQGRODHQHOFXOWLYRGHODSDUWHGHOORWHRULJLQDOTXHD~QFRQVHUYDED
Un ordenamiento semejante presuponía que el arrendatario tenía 
relativamente un alto grado de disposición sobre la tierra en relación con 
HOKDFHQGDGR/DFDSDFLGDGGHXQDUUHQGDWDULRSDUDHQWUHJDUXQWUR]R
de su lote a un subarrendatario, dependía del grado de disposición 
TXHpOHMHUFtD²HQWpUPLQRVFXDQWLWDWLYRV\FXDOLWDWLYRV²VREUHODSDUFHOD
Se trataba tanto de la naturaleza de su disposición potencial sobre 
ODWLHUUDIUHQWHDOKDFHQGDGRFRPRGHOWDPDxRGHODSDUFHOD(QORV
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casos en que la disposición potencial de un arrendatario le permitía 
entregar un trozo de tierra a un subarrendatario reclutado o elegido 
por él, el tamaño y la calidad de la parcela resultaban decisivos para 
KDFHUSRVLEOHRQRHVWHWLSRGHDUUHJOR(QWDQWRTXHODSURGXFWLYLGDG
del suelo podía proporcionar los medios de subsistencia para otras 
personas, además del arrendatario y su familia, existía para este 
ODSRVLELOLGDGGHHQWUHJDUXQWUR]RGHSDUFHODHQVXEDUULHQGR3DUD
que un arrendatario en tales circunstancias tuviese posibi lidades de 
iniciar un proceso de acumulación, era de esencial importancia que él 
SXGLHVHHQFRQWUDUXQPHUFDGRORFDOHQGRQGHYHQGHUVXVSURGXFWRV
Tal acceso al mercado era una condición económica para un cambio 
GHODVUHODFLRQHVGHGLVSRVLFLyQHQEHQHÀFLRGHODUUHQGDWDULR
Un proceso de cambios en las relaciones sociales de disposición, como 
el que se acaba de describir someramente, a partir de la variante 
$ QR VH SURGXMR VLQ HPEDUJR HQ /D $XURUD /RV ULHVJRV TXH WDO
variante implicaba para la capacidad de disposición del hacendado, 
indujeron a Estrada a em plear preferentemente la forma (B), esto es, 
obligar a los arrendatarios a cumplir personalmente su trabajo en la 
SODQWDFLyQGHODKDFLHQGD'HHVWHPRGRVHHVWDEOHFtDXQREVWiFXOR
decisivo en el camino del arrendatario, restringiendo sus posibilidades 
de acumulación e impidiendo su potencial acrecentamiento de fuerzas 
\FDSDFLGDGHVGHGLVSRVLFLyQ(QORVFRQWUDWRVGHDUUHQGDPLHQWRVH
establecía la obligación del arren datario de trabajar personalmente para 
La Aurora, cuando su pro pietario o administrador así lo ordenasen, lo 
cual colocaba al arrendatario en situación de “disponibilidad” laboral 
SRUXQQ~PHURGHGtDVQRHVSHFLÀFDGR3HURODDGPLQLVWUDFLyQGHOD
KDFLHQGDVHYLRHQGLÀFXOWDGHVSDUD OOHYDUD ODSUiFWLFDHQ WRGRVX
YLJRUHVWDFOiXVXODFRQWUDFWXDO(OFXPSOLPLHQWRGHORVWpUPLQRVGHO
FRQWUDWR H[LJtD OD H[LVWHQFLD GH HVSHFtÀFDV FRQGLFLRQHV GH FDUiFWHU
HFRQyPLFRSROtWLFRHLGHROyJLFR/DKDFLHQGDXVDEDWDQWROD]DQDKRULD
como el garrote, como se evidencia en los momentos en que estaba 
necesitada de la fuerza de trabajo de los arrendatarios, la compensa-
ción de éstos podía ser temporalmente incrementada, por ejemplo, a 
través de la obtención de raciones alimenticias durante el tiempo en 
TXHWUDEDMDEDQHQODSODQWDFLyQ3HURWDPELpQVHSRQtDQHQSUiFWLFD
medidas represivas, pues los arrendatarios que reiteradamente 
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dejaban de cumplir su obli gación laboral, podían ser castigados con la 
invasión y eventual destrucción de sus cultivos por parte del ganado 
TXHODKDFLHQGDGHMDEDHQOLEHUWDGSDUDHVWHÀQ
La disposición potencial sobre la fuerza de trabajo de los arrendatarios 
que el contrato otorgaba a la hacienda, tenía que ser lle vada a efecto 
EDMRODIRUPDFRQFUHWDGHXQDGLVSRVLFLyQRSHUDFLRQDO/DSDUWLFLSDFLyQ
de los arrendatarios en el proceso de trabajo de la plan tación de 
café revela dos formas de relaciones operacionales de disposición 
HQ /D $XURUD GXUDQWH OD GpFDGD GH  /D SULPHUD IRUPD
(variante 1) implicaba que los arrendatarios cumplían sus tareas 
permanentes en el cafe tal, organizados en grupos de trabajo dirigidos 
SRUHODGPLQLVWUDGRU\EDMRODYLJLODQFLDGHFDSDWDFHV/DRWUDIRUPD
(variante 2) consistía en acuerdos in formales mediante los cuales los 
arrendatarios realizaban su trabajo en forma individual, atendiendo 
un determinado tablón, como se llamaba a cada una de las secciones 
²GHOLPLWDGDVSUHYLDPHQWH²HQTXHHVWDEDGLYLGLGRHOFDIHWDO'HHVWD
manera, los arrendatarios cumplían tareas de labor permanen te 
durante el período de cultivo, en tanto que su fuerza de trabajo se 
FRPSOHPHQWDEDGXUDQWHODFRVHFKDFRQWUDEDMDGRUHVGHWHPSRUDGD$O
comienzo de la década de 1920, Estrada decidió abandonar el sistema 
GH HQJDQFKHGHELGR D ORV SUREOHPDV VXVFLWDGRV$OPLVPR WLHPSR
espe raba poder evitar el peligro que una expansión del sistema de 
DUUHQGDWDULRVKXELHVHVLJQLÀFDGRSDUDODGLVSRVLFLyQSRWHQFLDOGHOD
KDFLHQGD(OGHVDUUROORGHOVLVWHPDGHDUUHQGDPLHQWRVVLJXLHQGROD
variante 2 (trabajo personal realizado por arrendatarios individuales 
en un tablón deter minado) fue el punto de partida que Estrada utilizó 
para el nuevo sistema de organización del trabajo que introdujo en 
La Aurora, en remplazo el de los arrendatarios como sistema laboral 
IXQGDPHQWDOHQHOFXOWLYRGHFDIp
5. TABLONEROS
/D IRUPD HVSHFtÀFD GH DSDUFHUtD TXH (VWUDGD LPSODQWy LPSOLFDED
la división del cafetal en secciones (tablones), atendidos por un tipo 
de aparceros, los tabloneros D TXLHQHV VH OHV FRQÀDEDHO FXLGDGR\
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OD UHVSRQVDELOLGDG GH XQ Q~PHUR GH FDIHWRV /RV WDEORQHV HUDQ
reclutados parcialmente entre los arrendatarios de la hacienda y 
SDUFLDOPHQWH HQWUH JHQWH GH DIXHUD 0XFKRV DQWLJXRV DUUHQGDWD
rios fueron transformados en tabloneros, pero también se dio el caso 
que algunos, considerados indeseables por el hacendado, fueron 
H[SXOVDGRV(OFDPELRGHOVLVWHPDODERUDOHVWDED\DLPSODQWDGRKDFLD
GHOTXH(VWUDGD IXHXQRGHVXVSLRQHURV(QHOFXUVRGH
esa misma década, otras haciendas cafeteras siguieron el mismo 
UXPER16 Estrada dio a los tabloneros un mayor grado de disposición 
en comparación con los arrendatarios en términos cuantitativos y 
FXDOLWDWLYRV $OPLVPR WLHPSR ORV KL]RPiV GHSHQGLHQWHV DO OLJDUORV
PiVDODKDFLHQGD(QWpUPLQRVUHDOHVODKDFLHQGDREWHQtDXQPD\RU
JUDGRGHGLVSRVLFLyQVREUHORVWDEORQHURVTXHVREUHORVDUUHQGDWDULRV
La articulación y la interdependencia de los sistemas de relaciones en 
la estructura de disposición generada en La Au rora a través de estos 
cambios, eran más estables que las que regían en la an terior estructura 
GHGLVSRVLFLyQ/D´HFRQRPtDGHKDFLHQGDµ\OD´HFRQRPtDFDPSHVLQDµ
que habían amenazado con diferenciarse y convertirse en porcio nes 
independientes dentro del territorio de la hacienda, quedaban ahora 
OLJDGDVHQXQDLQVHSDUDEOHXQLGDG
En el proceso del cultivo del café, los tabloneros tenían un alto grado 
de disposición operacional, en tanto se encargaban de los cafetos 
asignados en sus tablones y eran responsables de la siembra de 
nuevos arbustos en reemplazo de aquéllos que habían llegado a ser 
YLHMRVHLPSURGXFWLYRV$GHPiVORVWDEORQHURVHUDQUHVSRQVDEOHVGH
ODFRVHFKD/DVPXMHUHV\ ORVKLMRVGH OD IDPLOLDHUDQXVDGRVFRPR
IXHU]DH[WUDRUGLQDULDGHWUDEDMR/RVWDEORQHURVHVWDEDQREOLJDGRVD
ocuparse de la cosecha que debían entregar a la hacienda en forma 
de granos de café sin pelar, al término de cada día de la bor durante el 
SHUtRGRGHUHFROHFFLyQSDUDVHUSURFHVDGRVHQVXVLQVWDODFLRQHV/D
fuerza de trabajo re querida para estos efectos estaba parcialmente 
constituida por un pequeño número de arren datarios, quienes además 
estaban obligados por contrato a realizar trabajo en la plantación, 
FDGDYH]TXHODKDFLHQGDORGLVSXVLHUD'HDFXHUGRFRQORVFRQWUDWRV
los tabloneros, a diferencia de los arrendata rios, tenían “derecho a 
16 M. Arango. Café e industria 1850-1930. Bogotá, 1977, p.146.
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XQ MRUQDO OLEUH VHJ~Q HO SUHFLRSDJDGRD RWURV WUDEDMDGRUHVµ(QWUH
estos últimos había también, en ciertas temporadas de alta demanda, 
MRUQDOHURV/DHVFDVH]GHIXHU]DGHWUDEDMRGLVSRQLEOH\HODO]DGHORV
salarios en la década de 1920 impulsó a Estrada de mantener un 
OLPLWDGRQ~PHURGHDUUHQGDWDULRVDHVWDUDGLVSRVLFLyQSHUPDQHQWH
En efecto, estos podían suplir parcialmente las necesida des de fuerza 
de trabajo, más sin embargo, los arrendatarios no cultivaban café sino 
productos de sub sistencia en sus parcelas, por lo que su trabajo 
no podía ser monopolizado por la hacienda durante la cosecha de 
café, utilizándolo en diversas tareas, con una compensación inferior al 
VDODULRXVXDOGHOPHUFDGR
Los tabloneros y los arrendatarios ocupaban diferentes posiciones 
HQODMHUDUTXtDVRFLDOHQODFXDOORVWDEORQHURVUHVXOWDEDQIDYRUHFLGRV
Además de sus tablones en la plantación, ellos recibían lotes de tierra 
en los cuales podían cultivar productos de subsistencia sin tener que 
SDJDUQLQJXQD IRUPDGH UHQWD/D UHQWD HQ WUDEDMRSDJDGDSRU ORV
arrendatarios (es decir, la dife rencia entre el pago en dinero y/o especie 
que recibían por su trabajo, y el precio del salario en el mercado) no 
WHQtDQLQJ~QHTXLYDOHQWHHQHOFDVRGH ORVWDEORQHURV'HVGH OXHJR
estos últimos estaban obligados a trabajar para la hacienda cuando se 
les requiriese, pero tenían derecho a un salario igual al establecido 
HQ HO PHUFDGR ODERUDO 'HVJUDFLDGDPHQWH QR VH GLVSRQH GH GDWRV
acerca del tamaño relativo de los lotes de subsisten cia que recibían 
ORVWDEORQHURV\ORVDUUHQGDWDULRV3RVLEOHPHQWHODGLIHUHQFLDHQWUHORV
EHQHÀFLRVRWRUJDGRVSRUORVWpUPLQRVFRQWUDFWXDOHVHVWDEDFRPSHQVDGD
por una diferencia en el tamaño y la calidad de los lotes de tierra, pero 
hay que subrayar que no hay nada en la documentación consultada 
RHQ ODVHQWUHYLVWDV UHDOL]DGDVSDUDHVWD LQYHVWLJDFLyQTXHFRQÀUPH
HVWDKLSyWHVLV(OLQJUHVRGHORVWDEORQHURVHUDPiVDOWRTXHHOGHORV
arren datarios, ya que recibían un pago, preferentemente en dinero, 
SRUXQDSDUWHGHOFDIpFRVHFKDGRSRUHOORV&DGDVHPDQDGXUDQWHOD
época de recolección, la hacienda pagaba a los tabloneros la mitad 
del valor del café recogido, se gún el precio que regía en la población 
FHUFDQDGH6DQWD7HUHVD/DRWUDPLWDGHUDSDUDODKDFLHQGDFRPR
XQDUHQWDHQHVSHFLHSRUHOXVXIUXFWRGHOFDIHWDO/RVWDEORQHURVQR
tenían derecho a vender su parte de café a ningún otro comprador 
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TXH QR IXHVH OD KDFLHQGD (Q ULJRU HOORV HVWDEDQ REOLJDGRV D HQ
tregar la totalidad de la cosecha a la hacienda, que monopolizaba 
WDQWRHOSURFHVDPLHQWRFRPRODYHQWDGHOFDIp$HVWHVHDJUHJDEDQODV
deducciones correspondientes a los pagos de préstamos concedidos 
por la hacienda, para cubrir sus gastos durante el período anual de 
FXOWLYR8QDYH]TXHWDOHVGHGXFFLRQHVHVWDEDQKHFKDV\ODVGHXGDV
canceladas, quedaba en las manos de los tabloneros solo una pequeña 
SDUWHGHORTXHVHOHKDEtDUHFRQRFLGRSRUODPLWDGGHOFDIpFRVHFKDGR
/D FRPSHQVDFLyQ HUD VXÀFLHQWHSDUD TXH ORV WDEORQHURV HVWXYLHVHQ
interesados en recolectar el café con cuidado y minuciosidad, lo que 
VHWUDGXMRHQLQFHQWLYRVHFRQyPLFRV%DMRODPRGDOLGDGPHQFLRQDGD
con antelación (jornaleros, arrenda tarios y enganchados) se había 
intentado a veces estimular el interés de los recolectores mediante la 
aplicación de una especie de trabajo a destajo que implicaba el pago 
por unidad cosechada, en lugar de o en combinación con el sistema de 
MRUQDO(OORVXSRQtDXQULHVJRGHHPSHRUDUODFDOLGDGVLORVWUDEDMDGRUHV
HVWDEDQ~QLFDPHQWHLQWHUHVDGRVHQHOSHVRGHOJUDQRFRVHFKDGR(Q
general, no se preocupaban por seleccionar cuidadosamente los gra-
nos maduros o de recolectar de modo que los tallos –de los cuales 
YXHOYHDEURWDUODÁRU\HOIUXWR²QRIXHVHQGHVSUHQGLGRVGHOFDIHWR
La hacienda dispuso de capataces para supervisar la recolección, lo 
que implicaba mayores gastos, pues a la larga el sistema de tabloneros 
UHVXOWyVHUPHMRU/RVFRVWRVGHVXSHUYLVLyQVHUHGXMHURQSXHVFDGD
tablonero era responsable de su propia unidad de trabajo en el 
cafetal por cierto número de años y era convertido por los términos 
contractuales en un productor directo de café, lo que generaba un 
incentivo para hacer un buen trabajo durante el período de cultivo 
\HQODpSRFDGHUHFROHFFLyQ6LXQWDEORQHURDEDQGRQDEDVXODERU
y la hacienda, antes de haber pagado su deuda, ello no implicaba 
QHFHVDULDPHQWHXQDSpUGLGDSDUDODKDFLHQGD6HJ~Q(VWUDGDHOYDORU
del trabajo realizado en el cafetal correspondía apro ximadamente al 
PRQWRGHORVSUpVWDPRVUHFLELGRV17 
Normal mente, los tabloneros preferían permanecer en sus labores, ¿pero 
qué grado de disposición potencial tenían sobre ellos? De acuerdo con 
17 C. Estrada. “La salvación de los cafeteros”. El Tiempo, 27 de febrero de 1926.
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ORVFRQWUDWRVORVWDEORQHVVHFRQFHGtDQSRUXQSHUtRGRQRHVSHFLÀFDGR
ORTXHHTXLYDOHDTXHSRGtDQVHUH[SXOVDGRVHQFXDOTXLHUPRPHQWR1R
REVWDQWHHQWUH\HVWRQRRFXUULyFDVLQXQFD(QODPD\RUtD
de los casos, los tabloneros ejercieron disposición sobre los tablones 
GXUDQWHPiVGHXQDGpFDGD3DUDFRPSUHQGHUHOFDUiFWHUGHODVUHOD
ciones potenciales de disposición, sin embargo, es de importancia 
decisiva recordar que los tabloneros vivían bajo la constante amenaza 
GHH[SXOVLyQWDQWRGHORVWDEORQHVFRPRGHORVORWHVGHWLHUUDDVLJQDGRV
La estructura de disposición imperante dependía de la efectividad de 
esta amenaza, determinada a su vez por condiciones políticas, legales e 
LGHROyJLFDV0LHQWUDVHOKDFHQGDGRSXGLHVHHVWDUVHJXURGHODHIHFWLYLGDG
de la amenaza y de la estabilidad de sus condiciones políticas, legales 
H LGHROyJLFDV WDO DPHQD]D QR VH FRQYHUWtD HQ UHDOLGDG $PHGLDGRV
de 1930 fue perturbada esta estabilidad por lo que comenzó a ser 
cuestionada la disposición potencial del hacendado, al mismo tiempo 
que disminuyó la importancia de ciertas precondiciones económicas 
GHOVLVWHPDGHWDEORQHURV ORTXHGHULYyHQXQDDPHQD]DFRQVWDQWH
Bajo las más estables condiciones políticas y económicas de la década 
de 1920, que coincidían con un desarrollo económico rápido y con una 
escasez de fuerza de trabajo, el hacendado se aseguraba de una fuerza de 
WUDEDMRHVWDEOH(VWUDGDHVFULEHTXHFRQFHGLHQGRWLHUUDDORVWDEORQHURV
para que pudiesen producir sus medios de subsistencia, la hacienda 
tuvo éxito en su empeño de mantener el personal que necesitaba, el 
PLVPR TXH HVWDED UDGLFDGR HQ VXV WLHUUDV < DJUHJD ´¢&XiQWR QR
valen la tranquilidad que se obtiene y la seguridad de un personal 
ÀMR\VDWLVIHFKR"µ18 Cuando el sistema de tabloneros fue introducido 
a comienzos de los años veinte, la hacienda alquilaba o prestaba las 
SULQFLSDOHVKHUUDPLHQWDVGHWUDEDMRDORVWDEORQHURV+DFLDODPLWDGGH
la década, sin embargo, Estrada comenzó a vender las herramientas 
D FUpGLWR6XV UD]RQHVSDUHFHQKDEHU VLGRSXUDPHQWH HFRQyPLFDV \
motivadas por el hecho de que los instrumentos prestados raramente 
HUDQGHYXHOWRV19
(OVLVWHPDGHWDEORQHURVWUDMRFRQVLJRFDPELRVVLJQLÀFDWLYRVHQODV
UHODFLRQHVSRWHQFLDOHV\RSHUDFLRQDOHVODVSULPHUDV\DQRVHEDVDEDQ
18 Ibíd.
19 Ibíd.
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más sobre la participación directa de la hacienda en el proceso de 
trabajo, en lo tocante al cultivo del café, en tanto que las relaciones 
operacionales ya no incluían la intervención por parte de la ha-
FLHQGDHQHOSURFHVRGHOFXOWLYR(OVLVWHPDRWRUJyDORVWDEORQHURVXQ
alto grado de acceso directo a ciertos objetos de disposición (cultivo 
GHO FDIp WLHUUD \ KHUUDPLHQWDV &LHUWDV IXQFLRQHV RSHUDFLRQDOHV
como la supervisión y la coordinación del trabajo eran transferidas 
GHODKDFLHQGDDOMHIHGHODIDPLOLDWUDEDMDGRUDHVGHFLUHOWDEORQHUR
Desde el punto de vista económico, esto podía ser racional para 
OD KDFLHQGD 3RU HVWH PHGLR ORV FRVWRV GH VXSHUYLVLyQ \ FRRUGL
QDFLyQHUDQWUDQVIHULGRVDOWDEORQHUR6LQHPEDUJRODRUJDQL]DFLyQ
del proceso de trabajo en el cultivo del café, daba a los tabloneros 
XQ PD\RU JUDGR GH LQGHSHQGHQFLD \ GH GLVSRVLFLyQ RSHUDFLRQDO
¿Cómo se mantenía, a pesar de este grado de disposición de los 
tabloneros, la posición dominante de la hacienda dentro de la 
estructura de disposición en este sistema? Como se ha señalado con 
DQWHODFLyQORVFRQWUDWRVFRQORVWDEORQHURVHVSHFLÀFDEDQTXHHVWRV
estaban obligados a entregar todo el café cosechado a la hacienda, 
EDMR OD IRUPD GH JUDQRV QR SURFHVDGRV /D KDFLHQGD VH KDFtD
cargo del procesamiento y tenía el monopolio de las instalaciones 
UHTXHULGDVSDUDHOOR/DDUWLFXODFLyQGH ODVUHODFLRQHVSRWHQFLDOHV
y operacionales era de decisiva importancia para la disposición 
del hacendado sobre los tabloneros y para la reproducción de la 
HVWUXFWXUDGHGLVSRVLFLyQHQVXFRQMXQWR
El producto resultante era distri buido de la siguiente manera: de 
ocho unidades cosechadas de café, cuatro iban directamente a la 
KDFLHQGDFRPRUHQWDVREUHODWLHUUDSDJDGDHQHVSHFLHGHODVFXDWUR
unidades restantes, media unidad era tomada por la hacien da como 
SDJRSRUHOSURFHVDPLHQWRGHOJUDQR(QHVWHSXQWRHOWDEORQHURQR
tenía opción, pues la hacienda tenía el monopolio de las instalacio-
QHVQHFHVDULDV\SRGtDHVWDEOHFHUXQDHVSHFLHGHUHQWDGHPRQRSROLR
'H ODV WUHVXQLGDGHV\PHGLD UHVWDQWHVVHKDFtDQHQEHQHÀFLRGH
la hacienda las deducciones necesarias para pagar los préstamos 
hechos al tablonero y las herramientas que este había comprado 
DO KDFHQGDGR /RV FRQWUDWRV HQWUH OD KDFLHQGD \ ORV WDEORQHURV
estipulaban además el derecho de aquella a comprar toda la cosecha 
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del tablonero al precio en el cual se vendía en la vecina población 
GH6DQWD7HUHVD(OSUHFLRHUDFRQVLGHUDEOHPHQWHPiVDOWRHQRWUDV
SOD]DVFRQODVFXDOHVODKDFLHQGDWHQtDFRQWDFWR1ROHMRVGHDOOtHQ
(O/tEDQRGRQGHORVFRPSUDGRUHVH[WUDQMHURVWHQtDQVXVRÀFLQDV
HO SUHFLR GHPHUFDGR GHO FDIp HUDPiV DOWR TXH HQ 6DQWD 7HUHVD
Estra da vendía la mayor parte de la producción de La Aurora a 
una compañía exportadora con sede en Medellín, la más grande de 
ODFLXGDGDFRPLHQ]RVGHODGpFDGDGH/DSURKLELFLyQDORV
tabloneros de vender su parte de café directamente en el mercado, 
QRVRODPHQWHWHQGtDDRWRUJDUDODKDFLHQGDORVEHQHÀFLRVGHULYDGRV
de la diferencia de precios del grano en los mercados de Santa Te-
resa, El Líbano y Medellín, sino además asegurar el control de la 
KDFLHQGDVREUHHOYROXPHQWRWDOGHSURGXFFLyQ\GLÀFXOWDUTXH ORV
tabloneros pudiesen apropiarse de una mayor parte de la que en 
UHDOLGDGOHVFRUUHVSRQGtD/DUHODFLyQGHODKDFLHQGDFRQHOPHUFDGR
era, por lo tanto, de la mayor impor tancia para el mantenimiento de 
ODHVWUXFWXUDGHGLVSRVLFLyQH[LVWHQWH\ODDSURSLDFLyQGHOSURGXFWR
Sin embargo, la disposición del hacendado no descan saba solamente 
sobre estas condiciones económicas sino también culturales e 
LGHROyJLFDV8QVLVWHPDGHWHQHQFLDIDPLOLDUUHTXLHUHXQDHVWUXFWXUD
social determinada de la familia y un conjunto determinado de 
LQVWLWXFLRQHV VRFLDOHV /RV HVIXHU]RV SRU OLJDU OD IXHU]D GH WUDEDMR
subordinadadas a ciertas relaciones de dependencia perso nal, 
son un elemento común con los sistemas agrarios dominados por 
HO UpJLPHQ GH KDFLHQGD SUHVHQWH HQ HO FDVR GH /D $XURUD $ OD
hacienda le interesaba promover relaciones familiares esta bles entre 
los trabajadores y era parte de su política el que los trabajadores 
contrajesen sus matrimonios bajo formas tradicionales: la hacienda, 
SXHV RUJDQL]DED ORV PDWULPRQLRV SRU OD ,JOHVLD &RQ RFDVLyQ GH
ellos, así como durante los días importantes del año, la hacienda 
RUJDQL]DEDÀHVWDV/DVUHODFLRQHVHQWUHHOKDFHQGDGR\ORVWDEORQHURV
WHQtDQUDVJRVSDWHUQDOLVWDV20 En el ejercicio de la caridad tradicional, 
20 $QWRQLR*DUFtDGH¿QHHOSDWHUQDOLVPRHQODVKDFLHQGDVGHWLSRDUFDLFR\KDVWDHQFLHUWDVKDFLHQGDVPRGHUQL]DGDV
tecnológicamente, como una forma de expresión de la inmersión campesina en el sistema señorial de poder. En 
el régimen de hacienda aparece el patrón como mecanismo sostenedor de estabilidad interna y de conexión con 
HOPXQGRH[WHULRU(OSDWHUQDOLVPRHVODEDVHSULQFLSDOGHODUHODFLyQGHSRGHUGHQWURGHGLFKRUpJLPHQ$*DUFtD
Reforma Agraria y Economía Empresarial en América Latina. Santiago de Chile, 1967, p. 60.
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implícita en tales relaciones, las familias de los tabloneros recibían 
en ciertas ocasiones donaciones de ropa por parte de la esposa del 
KDFHQGDGR2WUDIRUPDTXHSRGUtDDVXPLUODUHODFLyQVRFLDOHQWUH
HOSURSLHWDULRGHODKDFLHQGD\ORVWDEORQHURVHUDHOFRPSDGUD]JR21 
6. CAMBIOS EN EL SISTEMA DE TABLONEROS
La estabilidad que caracterizaba la estructura de disposición durante 
los años veinte, fue perturbada en la década siguiente por una serie 
GHDFRQWHFLPLHQWRVGHFDUiFWHUSROtWLFROHJDO/DLQGHSHQGHQFLDGHORV
WDEORQHURVOOHJyDVXSXQWRPiVDOWRDÀQDOHVGHORVYHLQWH\DSDUWLU
de los inicios de los años treinta se produjeron cambios en el sistema, 
JHQHUiQGRVHXQDQXHYDYDULDQWH1XHYDPHQWHODKDFLHQGDLQWHUYHQtD
de manera más decisiva en las rela ciones operacionales, pero ¿cuáles 
fueron las razones de este cam bio?, ¿tal vez no tenían los tabloneros 
VXÀFLHQWHLQWHUpVDODUJRSOD]RHQHOFXOWLYR\FXLGDGRGHORVFDIHWRV
y, por esta razón, tuvo la hacienda que ha cerse cargo de las tareas 
de sembrar nuevos en reemplazo de los arbus tos improductivos 
y en la poda de otros? Esta explicación parece ser demasiado 
VLPSOLVWD 1R IXHURQ VRODPHQWH FLUFXQVWDQFLDV HFRQyPLFDV VLQR
también condiciones político-legales las que parecen haber obligado 
DODKDFLHQGDDDGDSWDUVHDXQDQXHYDVLWXDFLyQ6XSDUWLFLSDFLyQ
marginal en el proceso del cultivo de café llegó a constituir una 
amenaza seria para la estabilidad de las relaciones de disposición 
21 El compadrazgo asume dos formas diferentes: una que envuelve relaciones entre iguales y otra que se 
caracteriza por diferencia de posición social. El tipo horizontal se encuentra, sobre todo, en comunidades 
que tienen una composición relativamente homogénea y el tipo vertical en situaciones con una marcada 
HVWUDWL¿FDFLyQVRFLDO/RVGHUHFKRV\REOLJDFLRQHVGHORVFRPSDGUHVSXHGHQVHUGHVFULWRVHQWpUPLQRVGH
sus responsabilidades durante la ceremonia que sella la relación entre ellos. Es normal, por ejemplo, que 
HQXQEDXWL]RORVSDGULQRVUHJDOHQURSDDODKLMDGR\SDJXHQSDUWHGHORVJDVWRVGHOD¿HVWD'HVSXpVGHOD
ceremonia, la relación entre compadres debe ser mantenida a través del intercambio recíproco de regalos, 
de dinero o de ayuda y los padrinos están moralmente obligados, además, a contribuir al bienestar de su 
DKLMDGR(ODKLMDGR\VX IDPLOLD UHFLEHQGHOSDGULQRVRFRUURVJUDWL¿FDGRUHVTXHSXHGHQVHUHFRQyPLFRVR
no. A su vez, el padrino ensancha las bases de su prestigio social. Para un análisis general de la institución 
del compadrazgo en América Latina ver S. W. Mintz y, E.R. Wolf, “An Analysis of Ritual Co Parenthood 
(Compadrazgo)”, South Western Journal of Anthropology, n.° 4, 1950, pp. 341-368. Una crítica de este 
artículo se encuentra en S. Mitchell, The Patterning of Compradazgo Ties in Latin America, Institute of Latin 
$PHULFDQ6WXGLHV2FFDVLRQDO3DSHUVQ*ODVJRZ9HUWDPELpQ'iYLOD³&RPSDGUD]JR)LFWLYH
.LQVKLSLQ/DWLQ$PHULFD´HQ*UDEXUQ1HGReadings in Kinship and Social Structure, New York.1971; 
Wolf y Hansen, The Human Condition in Latin America, London, 1972, pp. 131-138.
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LPSHUDQWHV<DGXUDQWHODOODPDGDrebe lión de los bolcheviques, que 
tuvo lugar en la región de El Líbano en 1929 (aplastada en pocos 
días por tropas regulares) se habían manifestado exi gencias para 
OD LPSODQWDFLyQGHXQDH[WHQVD\SURIXQGDUHIRUPDDJUDULD6DQWD
Teresa, el corregimiento al cual pertenecía la hacienda La Aurora, no 
fue directamente afectada por tales acontecimientos –hasta donde es 
posible saberlo– pero ellos constituyeron, sin duda alguna, una grave 
DGYHUWHQFLDSDUDORVKDFHQGDGRV22
Pero la amenaza de una reforma agraria no provenía solamente 
GH DEDMR (O DxR GH  KDEtD PDUFDGR HO ÀQ GH OD KHJHPRQtD
conservadora bajo la cual había vivido el país durante medio siglo, 
dando paso a un go bierno liberal cuya base social estaba constituida, 
HQSDUWHSRUODDVFHQGHQWHEXUJXHVtDLQGXVWULDO$OJXQRVJUXSRV\
fracciones estaban interesados en promover una reforma agraria 
con el objeto de crear un sector agrícola más productivo y un mayor 
PHUFDGR LQWHUQR SDUD ORV SURGXFWRV LQGXVWULDOHV (O PRYLPLHQWR
campesino en desarrollo, parcialmente dirigido por el recién fundado 
Partido Comunista y parcialmente ligado al movimiento po pulista 
de izquierda bajo el liderazgo carismático de Jorge Eliécer Gaitan, 
se sumaba también a las presiones sociales que se ejercían sobre 
HOJRELHUQR OLEHUDOHQSURGH ODUHIRUPDDJUDULD(OSUREOHPDGH OD
tierra se discutía con creciente fuerza en el Congreso, hasta el punto 
que se designaron comisiones especiales con el objeto de elaborar 
SURSXHVWDVSDUDXQDQXHYDOHJLVODFLyQHQHVWDiUHD23
De este modo, las condiciones político-legales para la las relaciones 
potenciales que imperaban en La Aurora y en otras haciendas, 
VH HQFRQWUDURQ DPHQD]DGDV D FRPLHQ]RV GH ORV DxRV WUHLQWD (O
hacendado intentaba ahora asegurar su disposición, reforzando los 
YtQFXORVHQWUHODVUHODFLRQHVSRWHQFLDOHV\RSHUDFLRQDOHV(VWRVHORJUy
PHGLDQWHHOUHWRUQRDODLQWHUYHQFLyQGLUHFWDGHHVWDVUHODFLRQHV8QD
22 *6iQFKH]Los bolcheviques de El Líbano (Tolima). Bogotá, 1981.
23 J. Bejarano. El régimen agrario de la economía exportadora a la economía industrial. Bogotá, 1977, pp. 78-
**DLWiQColombia: la lucha por la tierra en la década del treinta. Génesis de la organización sindical 
campesina%RJRWiSS3*LOKRGpVLas luchas agrarias en Colombia. Bogotá, 1974, p.35; A. 
Ti rado Mejía. “Colombia: Siglo y medio de bipartidismo”. En: Arrubla et. Al. Colombia Hoy. Bogotá, 1978, pp. 
144-162.
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nueva versión del sistema de tabloneros fue establecida, jugando 
en ella la hacienda una participación más activa en el proceso de 
FXOWLYRGHFDIp/DUHHVWUXFWXUDFLyQGHODVUHODFLRQHVRSHUDFLRQDOHVVH
H[SUHVyGHGLYHUVDVPDQHUDV/DKDFLHQGDWRPyODUHVSRQVDELOLGDG
tanto de la siembra de reposición de los cafetos y de las plantas de 
VRPEUtRFRPRGHOFXLGDGR\SRGDGHORVDUEXVWRV(ODUJXPHQWRIXH
TXH WDOHV WDUHDV HUDQ ´GHOLFDGDV \ GH JUDQ LPSRUWDQFLDµ24 Organi-
zando directamente el trabajo familiar en los tablones, en relación 
con ciertas tareas, la hacienda se hacía cargo ahora de algunas de las 
IXQFLRQHVTXHDQWHVFXPSOtDQORVWDEORQHURVHQODSODQWDFLyQ
Ahora bien, ¿cómo se desarrollaron las relaciones entre la hacienda y 
ODVXQLGDGHVGHFXOWLYRDVLJQDGDVDORVWDEORQHV"¢TXpVLJQLÀFDFLyQ
tuvieron las nuevas relaciones operacionales entre los dos sec tores?, 
¿se puede considerar la hacienda bajo el sistema de tabloneros, como 
una unidad de producción o, por el contrario, era cada tablón en sí 
mismo una unidad de producción? Aplicando el concepto de unidad 
operacional se pueden responder estas preguntas de la siguiente 
manera: la unidad de disposición no permanece constante sino que 
YDUtDUHVSHFWRDGLIHUHQWHVRSHUDFLRQHV(QHOFDVRHVWXGLDGRODXQLGDG
GHGLVSRVLFLyQQRSXHGHLGHQWLÀFDUVHVLHPSUHQLFRQODKDFLHQGDQL
ODVVHFFLRQHVGHORVWDEORQHURV'HDFXHUGRFRQODSULPHUDYDULDQWH
del sistema (aquélla en la que los tabloneros organizan el proceso 
de trabajo en sus tablones sin intervención de la hacienda), no es 
la hacienda la unidad de disposición operacional en el cultivo del 
café, sino más bien, debe considerarse que cada uno de los tablones 
cultivado individualmente, comprende en sí mismo una unidad de 
GLVSRVLFLyQRSHUDFLRQDO'HVGHHOSXQWRGHYLVWDGHOSURFHVDPLHQWRGHO
café cosechado, por otra parte, la hacienda es la unidad de disposición 
RSHUDFLRQDO'HDFXHUGRFRQODVHJXQGDYDULDQWHGHOVLVWHPDODXQLGDG
de disposi ción operacional varía según los diferentes procesos en el 
FXOWLYRGHFDIp7UDWiQGRVHGHODVLHPEUDGHUHSRVLFLyQ\GHODSRGD
es la hacienda la unidad de disposición, en tanto que los tablones 
FRQVWLWX\HQXQLGDGHVGHGLVSRVLFLyQRSHUDFLRQDOHQORTXHVHUHÀHUH
DORVRWURVPRPHQWRVSURGXFWLYRV(PSOHDQGRHOFRQFHSWRGHXQLGDG
de disposición operacional, se le ha dado al término “unidad de 
24 C. Estada. “Informe”. Revista Cafetera de Colombia, n.° 45 y 47, 1933.
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producción” un contenido determinado, distin guiéndolo del término 
´HPSUHVDµ/DSDODEUD´HPSUHVDµVHOLJDDTXtDOPHFDQLVPRTXHSRQH
en contacto dentro del sistema económico, a diferentes agentes en el 
PHUFDGR(QHVWHFDVRODKDFLHQGDHVXQDHPSUHVDTXHYHQGHFDIpD
ODVHPSUHVDVH[SRUWDGRUDV/RVORWHVGHORVWDEORQHURVQRSXHGHQVHU
considerados como empresas bajo ninguna de las formas descritas 
ante riormente, en tanto la hacienda monopolizaba el contacto con 
el mercado, condición importante para establecer las relaciones 
SRWHQFLDOHVGHGLVSRVLFLyQ
¿Cuál era el carácter social de las relaciones entre los tabloneros 
y la ha cienda, dentro de esta estructura?, ¿deben los tabloneros 
ser considerados como pequeños agricultores o como trabajadores 
asalariados?, ¿o, tal vez, ninguno de los dos términos son apropiados 
SDUDGHÀQLUORV"'HVGHHOSXQWRGHYLVWDGH ORVDQWLFLSRVRWRUJDGRV
D ORV WDEORQHURVSRU ODKDFLHQGDHOORVSRGUtDQGHÀQLUVHFRPRXQD
HVSHFLHGH WUDEDMDGRUHVDVDODULDGRV(O JUDGRGH LQGHSHQGHQFLDGH
que gozaban los tabloneros, como productores directos, bajo las 
UHJODV GH OD SULPHUD YDULDQWH SRGUtD SRU RWUD SDUWH MXVWLÀFDU HO
argumen to de que ellos eran una especie de pequeños agricultores, 
H[SORWDGRVDWUDYpVGHOPRQRSROLRGHODKDFLHQGDVREUHHOPHUFDGR
Pero, en efecto, la forma de aparcería que el sistema de tabloneros 
representa y las relaciones sociales que de ella se derivan, no pueden 
ser con cebidas como una relación entre capital y trabajo, ni como una 
UHODFLyQHQWUHFDSLWDOFRPHUFLDO\SURGXFWRUHVVLPSOHVGHPHUFDQFtDV
Como resulta do del análisis de la estructura de disposición en su 
con junto, se llega a la conclusión de que los tabloneros no eran ni 
WUDEDMDGRUHV DVDODULDGRV QL SHTXHxRV DJULFXOWRUHV LQGHSHQGLHQWHV
Esta forma de aparcería debe ser analizada como una estructura de 
GLVSRVLFLyQHVSHFtÀFDFRQGLYHUVDVYDULDQWHV
En relación con los cambios en la organización del proceso de 
labor adoptados a comienzos de los años treinta, la hacienda hizo 
XQD FRQFHVLyQ HQEHQHÀFLR GH ORV WDEORQHURV(OORVKDEtDQ HVWDGR
obligados anteriormente a permanecer disponibles para el trabajo 
HQ FXDOTXLHU PRPHQWR HQ TXH OD KDFLHQGD OR RUGHQDVH $KRUD VH
HVSHFLÀFDEDHQORVFRQWUDWRVTXHHVWDREOLJDFLyQVHDSOLFDUtDVRODPHQWH
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FDGDTXLQWDVHPDQD/DVSUHFRQGLFLRQHVHFRQyPLFDVGHHVWHFDPELR
era el resultado de las radicales transformacio nes de la situación 
HFRQyPLFD SURGXFLGDV HQ OD GpFDGD GH ORV WUHLQWD /D HVFDVH] GH
fuerza de trabajo de la década anterior había sido reemplazada por 
una superabundancia de mano de obra y por bajos salarios, cuando 
los desocupados de las ciudades comenzaron a retornar al campo, 
FRQ ODHVSHUDQ]DGHHQFRQWUDUDOOtPHGLRVSDUDJDQDUVH ODYLGD$O
lado de los tabloneros y de los llamados voluntarios, que eran jorna-
leros empleados ocasionalmente, existía durante las décadas del 
veinte y treinta en La Aurora, un pequeño número de arrendatarios 
que combinaban la producción de medios de subsistencia en sus 
SHTXHxRV ORWHV FRQ GLYHUVDV IRUPDV GH WUDEDMR SDUD OD KDFLHQGD
(VWHWUDEDMRHUDREOLJDWRULRSHURUHPXQHUDGR&RPR\DVHKDGLFKR
HOWLHPSRGHWUDEDMRREOLJDWRULRQRVHHVSHFLÀFDEDHQORVFRQWUDWRV
Los arrendatarios estaban obligados a responder al llamado de la 
KDFLHQGDSDUDWUDEDMDUSHUVRQDOPHQWHHQODSODQWDFLyQ&XDQGRVH
comparan los contratos de los arrendatarios y los de los tabloneros, 
se encuentra que mientras estos últimos asumían la obligación 
de disponibilidad cada quinta semana (al comienzo de la década 
treinta), tal obligación con tinuaba siendo arbitraria, sin regulación 
FRQWUDFWXDOSDUDORVDUUHQGDWDULRV%DVWDEDODRUGHQGHODKDFLHQGD
HQFXDOTXLHUPRPHQWRSDUDTXHWDOREOLJDFLyQHQWUDVHHQYLJRU(Q
la década de los años veinte, el salario de los arren datarios no había 
VLGRUHJXODGRHQORVFRQWUDWRV$OFRPHQ]DUODGpFDGDGHORVWUHLQWD
se establecía en los contratos que los arrendatarios recibirían el 
PLVPRVDODULRTXHFRUUHVSRQGtDD ORVYROXQWDULRV&RQVLGHUDQGRHO
bajo nivel de los salarios en esta década, no es probable que este 
FDPELRKD\DVLJQLÀFDGRXQPHMRUDPLHQWRGHODUHPXQHUDFLyQGHORV
DUUHQGDWDULRV
Así pues, en las décadas de los veinte y treinta, se observa en La 
Auro ra tres sistemas diferentes de organización del trabajo que 
operan simultá neamente que incluyen a los grupos de tabloneros, 
DUUHQGDWDULRV \ YROXQWDULRV (O VLVWHPD GH WDEORQHURV FRQWLQXy
VLHQGROD IRUPDGRPLQDQWHKDVWDÀQDOHVGH ORVWUHLQWDFXDQGRODV
condiciones político-legales que sustenta ban el sistema sufrieron 
FDPELRV(ODxRGHIXHHQPXFKRVDVSHFWRVXQDxRHVSHFLDO
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HQ ODKLVWRULDGH/D$XURUD/DFRVHFKDGHFDIp IXH ODPiVJUDQGH
que la hacienda jamás había obtenido, pero después de este punto 
FXOPLQDQWHFRPHQ]yXQSURFHVRGHFDtGD(OYROXPHQGHODSURGXFFLyQ
sufrió fuertes variaciones en los años siguientes sin alcanzar el nivel 
GH  (Q HVWH DxR RFXUULHURQ WDPELpQ GRV DFRQWHFLPLHQWRV GH
gran importancia para la hacienda, uno en el plano local y otro a 
QLYHOQDFLRQDO&RPR\DVHKDGLFKRODrebelión de los bol cheviques 
GH(O/tEDQRQRDIHFWySUREDEOHPHQWHD/D$XURUD3HURHOLQIRUPH
DQXDOGH ODKDFLHQGDGHODxRKDFH UHIHUHQFLDDXQFRQÁLFWR
en los siguientes términos: “El pri mer movimiento obrero-campesino 
TXHWXYROXJDUHQHODxRSDVDGRµ25
A nivel nacional, 1936 fue el año en que el Congreso y el gobierno 
liberal de Alfonso López Pumarejo establecieron una nueva Ley 
$JUDULDGHVSXpVGHYDULRVDxRVGHGHEDWH(OREMHWLYRHUDSDFLÀFDUH
integrar el mo vimiento campesino que tan fuertemente había crecido 
hacia mediados de los treinta en las regiones centrales del país y 
TXH DPHQD]DED OD HVWDELOLGDG VRFLDO /D /H\ HVWDED IRUPXODGD HQ
un lenguaje que era, tal vez deliberada mente, vago y ambiguo en 
PXFKRVDVSHFWRV(OPRYLPLHQWRFDPSHVLQRSRGtDLQWHUSUHWDUTXHORV
aparceros (en sus distintas formas, incluidos los tabloneros) podían 
OOHJDUDREWHQHUHOGHUHFKRGHSURSLHGDGVREUHODWLHUUDTXHFXOWLYDEDQ
El riesgo que implicaba esta clase de interpretaciones condu jo a un 
gradual desmantelamiento del sistema de aparcería, que había sido 
FRP~QKDVWDHQWRQFHVHQODVKDFLHQGDVFDIHWHUDV(VWDWHQGHQFLDIXH
UHIRU]DGDHQHOFDVRGH/D$XURUDSRUHOFRQÁLFWRGHODxRHQ
el que los tabloneros exigieron mejores condiciones como resultado 
GHODDEXQGDQWHFRVHFKDGHFDIp/DHVWDELOLGDGGHODHVWUXFWXUDGH
GLVSRVLFLyQKDEtDVLGRSHUWXUEDGD6XVFRQGLFLRQHVOHJDOHVSROtWLFDV
HLGHROyJLFDVKDEtDQVLGRUDGLFDOPHQWHDOWHUDGDV(QHOQXHYRHVWDGR
de cosas, la administración de la hacienda rea lizó una reorganización 
del sistema de labor que implicaba la desaparición gradual de los 
WDEORQHURV(QHOLQIRUPHDQXDOFRUUHVSRQGLHQWHDODxRVHSXHGH
OHHU´'HELGRDODVGLÀFXOWDGHVTXHVHSUHVHQWDURQHODxRSDVDGRHQ
lo relativo al manejo del personal de arrendatarios, cada uno de los 
cuales, como es sabido, tenía a su cuidado un tablón de café, se ha 
25 Informe anual de La Aurora, correspondiente al año de 1937. 
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LGR FDPELDQGR HO VLVWHPDSRU HO GH DGPLQLVWUDFLyQ GLUHFWD $ HVWH
efecto se han ido com prando sus mejoras a algunos arrendatarios 
TXHHUDQHOHPHQWRVSHUMXGLFLDOHV/RVFDIHWDOHVKDQVLGRFRJLGRVSRU
ODKDFLHQGD\HOODORVHVWiDGPLQLVWUDQGRSRUVXVRODFXHQWDµ26 La 
nueva legislación sobre tierras implicaba que los tabloneros no po-
dían ser expulsados de sus secciones de cafetal sin ser compensados 
SRUODVPHMRUDVTXHKXELHVHQKHFKRHQODSODQWDFLyQ´(VWHFDPELR
de sistema ha implicado un desembolso relativamente considerable”, 
GHFtDHOLQIRUPHDQXDOFLWDGR\DJUHJDED´1RPHQRVGHRR
VH KDQ LQYHUWLGR HQ FRPSUDV GH PHMRUDVµ 3HUR OD DGPLQLVWUDFLyQ
también hacía notar que “se ha ga nado en tranquilidad para la 
administración”, y que “si se compara lo que ha gastado la hacienda 
de La Aurora con lo que han gastado otras haciendas para depurar el 
SHUVRQDOVHYHUiTXH/D$XURUDKDDQGDGRFRQPX\EXHQDVXHUWHµ
Como un ejemplo, se citaba el caso del propietario de una hacienda 
más pequeña, “la de Don Tobías Millán, cerca a La Aurora, en donde 
HO GXHxR KD JDVWDGRPiV GH RR SDUD HOLPLQDU DO SHUVRQDO
LQGHVHDEOHTXHQROHGHMDEDDGPLQLVWUDUVXKDFLHQGDµ
(VWDV GHFODUDFLRQHV GH OD DGPLQLVWUDFLyQ GH /D $XURUD UHÁHMDEDQ
muy claramente la lucha sobre las relaciones y los objetos de 
GLVSRVLFLyQ /DV QXHYDV FRQGLFLRQHV SROtWLFROHJDOHV H LGHROyJLFDV
habían conducido a una cri sis en la reproducción del sistema de 
ODKDFLHQGD/DDGPLQLVWUDFLyQGH/D$XURUDHQIUHQWDEDHVWDFULVLV
FRQXQDVHULHGHFRQWUDPHGLGDV\FDPELRV$VtODKDFLHQGDLQLFLDED
una transición gradual hacia la administración directa, y con ella se 
asumía, un completo control de las re laciones operacionales de los 
WDEORQHV/DSRVLELOLGDGGHODKDFLHQGDGHTXLWDUOHDORVWDEORQHURV
el acceso a los objetos de disposición se vio amenazada con la nueva 
OHJLVODFLyQ \ OD IXHU]D GHOPRYLPLHQWR FDPSHVLQR /D RUJDQL]DFLyQ
del trabajo que gradual mente fue reemplazando el sistema de 
WDEORQHURVDÀQDOHVGH ORVDxRVWUHLQWD LPSOLFy OD LQWURGXFFLyQGH
una nueva forma estructural en la articulación de las relaciones de 
GLVSRVLFLyQ/DVUHODFLRQHVSRWHQFLDOHV\RSHUDFLRQDOHVFDPELDURQ\
su articulación dentro de la estructura de dis posición fue reforzada 
26 Ibíd. Para la comprensión es necesario aclarar que en este informe se hace referencia a los tabloneros con la 
designación de “arrendatarios”. No obstante, en el archivo de la hacienda se encuentran contratos tanto con 
“tabloneros” como con “arrendatarios”, con las características diferenciales señaladas con antelación. 
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mediante la transición hacia el control directo de las operaciones por 
SDUWHGHODKDFLHQGD(VWRVLJQLÀFyGHKHFKRTXHODKDFLHQGDWRPy
a su cargo una serie de actividades operacionales, controlando la 
RUJDQL]DFLyQGHFDGDSDVRHQHOSURFHVRGHODSURGXFFLyQGHFDIp
Este desarrollo continuó gradualmente durante los primeros años 
GH OD GpFDGD GHO FXDUHQWD 3RGUtD FUHHUVH TXH GHVSXpV GH WDQWDV
YLFLVLWXGHV ODKDFLHQGDKDEtD HQFRQWUDGRÀQDOPHQWH HO FDPLQRGH
la realización de un proceso lineal que condujese a la concentración 
GHÀQLWLYD GH OD GLVSRVLFLyQ SRWHQFLDO \ RSHUDFLRQDO HQ PDQRV GHO
SURSLHWDULR GH OD KDFLHQGD 7DO SURFHVR OLQHDO KD VLGR SXHVWR HQ
duda por investigaciones más minuciosas acerca de la historia de la 
hacienda latinoamericana en general, y en el caso de La Aurora, se 
SXHGHREVHUYDUFRQWRGDQLWLGH]XQDHYROXFLyQQROLQHDO(QHIHFWROD
nueva situación política del país en la mitad de la década del cuarenta, 
abrió nuevas posibilidades para el retorno al sistema laboral basado 
en una forma de aparcería, al mismo tiempo que desalentó las 
condiciones de existencia de la modalidad de una directa dis posición 
RSHUDFLRQDOVREUHODWLHUUDSRUSDUWHGHODKDFLHQGD(QSDUWLFXODU
la Ley de Aparcería de 1944 generó las condiciones legales para un 
cambio de la estructura de disposición en dirección al retorno de 
OD DSDUFHUtD27 Esta tendencia de retorno a la aparcería se había 
evidenciado ya en el informe anual de 1943 de la administración de 
/D $XURUD )UHQWH DO DJUDYDPLHQWR GH SUREOHPDV FRQ OD IXHU]D GH
trabajo se optó por un regreso hacia la aparcería, consistente en un 
sistema que ataba a los trabajadores a la hacienda, otorgándoles al 
mismo tiempo un alto grado de disposición y obteniendo de ellos, por 
HVWDYtDXQDVHJXULGDGGHGLVSRQHUGHPDQRGHREUDSHUPDQHQWH
A mediados de la década del cuarenta se abandonó el sistema de 
DGPLQLVWUDFLyQGLUHFWDDIDYRUGHIRUPDVGHDSDUFHUtD(OVLVWHPDGHO
“tabloneo”, término utilizado en la región para determinar un cultivo 
de café a disposición de un tablonero encargado de su cuidado 
mantenimiento y recolección, manejado de la siguiente manera: cada 
familia tenía un cafetal alrededor de su casa de un tamaño que variaba 
entre 5 y 10 hectáreas, pero durante el intervalo de las cosechas, 
27 *6iQFKH]Las ligas campesinas en Colombia, Bogotá, 1977, pp. 144-145
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los tabloneros cuidaban, abonaban, desyerbaban y podaban los 
FXOWLYRV*HQHUDOPHQWHHQpSRFDGHFRVHFKDORVWDEORQHURVDVLJQDGRV
a estos terrenos conseguían el personal necesario para coger el 
FDIp/DKDFLHQGDDGHODQWDEDGLQHUR\HOORVDUUHJODEDQFRQORVTXH
contrataban, luego el administrador inspeccionaba los tablones para 
hacer un cálculo aproximado del café que se podría sacar, porque 
ocurría que los tabloneros escondían algunos “bultos” para venderlos 
HOORVPLVPRV D SHTXHxRV FRPHUFLDQWHV (O VLVWHPD IXQFLRQDED GH
tal forma que la hacienda les pagaba diariamente el café cosechado 
TXHEHQHÀFLDEDFRQVXSHUVRQDO\PDTXLQDULDSURSLD(QpSRFDGH
cosecha se secaba el café a vapor y se transportaba por arrieros 
D ORPRGHPXODKDVWD(O/tEDQRGRQGH VH YHQGtD$OUHGHGRUGH OD
casa principal había varias casas donde se alojaba al personal que 
QHFHVLWDEDODKDFLHQGDSDUDHVWRVHIHFWRV28
Como hemos visto, la hacienda encargaba a los tabloneros de contratar 
D ORV UHFROHFWRUHV HVWDFLRQDOHV 'H HVWDPDQHUD ORV WDEORQHURV VH
convertían en agentes de enganche y también, en cierto modo, en 
VXSHUYLVRUHV R FDSDWDFHV GH REUD SRU FXHQWD GHO KDFHQGDGR $Vt
como hay técnicas de producción, existen también técnicas de 
FRQWURO \ VXSHUYLVLyQ29 De aquí se desprende que los cambios en 
la organización de la producción pueden también ser organizados 
GHVGHHVWD~OWLPDSHUVSHFWLYD(OUHFOXWDPLHQWR\VXSHUYLVLyQGHOD
fuerza de trabajo ocasional durante la cosecha recayó en manos de 
los tabloneros, debido a que “cada uno tenía asignado su tablón para 
coger”, es decir, que toda la extensión del cultivo del café de la hacienda 
HVWDEDGLYLGLGDHQWDEORQHV/DDGPLQLVWUDFLyQRSWyHQHOSHULRGRGH
violencia generalizada de los años 50, por encargar el reclutamiento 
y control de la mano de obra estacional a un intermediario capaz 
de encarar los problemas y, al mismo tiempo estaba inserto en una 
UHODFLyQGHGLVSRVLFLyQHVWDEOHFRQ ODKDFLHQGD/DDGPLQLVWUDFLyQ
intentaba mantener su disposición operacional teniendo a los 
tabloneros bajo una inspección permanente y sometiéndolos a 
QRUPDVGHUHQGLPLHQWR(OORLPSOLFDEDHOHVWDEOHFLPLHQWRGHWpFQLFDV
GH GLVFLSOLQD GHQWUR GHOPDUFR GH ODV UHODFLRQHV RSHUDFLRQDOHV (O
28 Entrevista del autor con Rafael Piñeros, administrador de La Aurora. Noviembre 17 de 1982.
29 Michel Foucault. Vigilar y castigar. México, 1976. 
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término “disciplina” simplemente alude aquí al empleo de ciertos 
PpWRGRVPiVTXHDODUHDOL]DFLyQFDEDOGHORVHIHFWRVGHVHDGRV
Si bien durante el periodo de la cosecha había necesidad de 
reclutar trabajadores fuera de la hacienda, el resto del tiempo había 
GHVRFXSDFLyQGHQWURGHORVWDEORQHURV/DKDFLHQGDWRPDEDPHGLGDV
para resolver este problema y no solamente movida por causas 
económicas y, según nuestro informante, el administrador de La 
Aurora en esta época, existían otras razones de fondo: 
La hacienda tenía que tener mulas para recoger las cosechas y para 
WUDQVSRUWDUHOFDIpEHQHÀFLDGRDOSXHEOR3RUORWDQWRHUDQHFHVDULR
WHQHU SDVWRV \ FDxD +DEtD SRU OR PHQRV WUHLQWD EHVWLDV SDUD OD
UHFROHFFLyQ\HOWUDQVSRUWHGHOFDIp/DFDxDHVHOPHMRUDOLPHQWRSDUD
ODVEHVWLDVSHURGHVSXpVWDPELpQVDFiEDPRVSDQHOD+DEtDWUDSLFKH
WDPELpQKDEtD JDQDGHUtD /D H[SDQVLyQGH OD SODQWDFLyQGH FDxD \
de la ganadería fue más que todo una solución a la desocupación de 
las familias de tabloneros en épocas de no cosecha, porque es muy 
SHOLJURVRWHQHUJHQWHTXHQRWLHQHTXHKDFHU30 
De hecho, una de las preocupaciones de la hacienda en aquel periodo 
fue “la limpieza” de elementos considerados como peligrosos o 
LQGHVHDEOHVHQWUHORVWDEORQHURV\WUDEDMDGRUHV3RUHVRVHUHDOL]yOD
compra de mejoras a los tabloneros a quienes se deseaba desalojar:
Se les compró a aquellas personas que eran problemáticas o que 
TXHUtDQHPLJUDUSDUDRWUDSDUWH4XHHVHWDEORQHURQRFRODERUDFRQ
la hacienda y pone mucho problema y es comunista y es bolchevique, 
entonces había que comprarle su mejora, y allí se instalaba otra 
IDPLOLDKDVWDFRQFRQWUDWRGHDUUHQGDPLHQWR+DEtDWDPELpQDOJXQRV
que no querían vender su mejora y seguían trabajando allí, no era 
obligatorio vender la mejora, ni comprarla, se compraba por una 
de estas dos causas, o porque la gente era problemática, o porque 
ODKDFLHQGDGHFtD HVH FDIHWDOPiVELHQ ORPDQHMR \RGLUHFWDPHQWH
Algunos tabloneros pusieron problemas muy graves para vender sus 
PHMRUDV /RV FRPXQLVWDV GHFtDQ D ORV WDEORQHURV ´1R YHQGDQ HVD
WLHUUDHVVX\Dµ31 
30 Entrevista del autor con Rafael Piñeros, administrador de La Aurora, 17 de noviembre 1982.
31 Ibíd.
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Como vemos aquí, ciertas concepciones comunes acerca de la 
SURSLHGDGVRQPX\HQJDxRVDV6HSUHVXPH IUHFXHQWHPHQWHTXHHO
WpUPLQR´ SURSLHGDGµVHUHÀHUHGHXQPRGRQDWXUDO\REYLRDXQREMHWR
\ODFRQGLFLyQTXHDVXPHFRQUHVSHFWRDVXGXHxR/RVGHUHFKRVGH
SURSLHGDG FRQÀHUHQ WRGDV ODV SUHUURJDWLYDV TXH VH SXHGHQ HMHUFHU
VREUHXQELHQVLQHPEDUJRGHFLUTXHXQVXMHWRHVSURSLHWDULRGHDOJR
QRVLJQLÀFDHQUHDOLGDGPiVTXHSXHGHGLVSRQHUGHHVHDOJR(VWD
GLVSRVLFLyQPX\SRFDVYHFHVSXHGHVHUFRQVLGHUDGDFRPRDEVROXWD
Otros sujetos –en este caso los tabloneros– también tienen un grado 
de disposición que depende de determinadas condiciones jurídico-
políticas, que en este caso estipulaban el derecho de compensación 
SRU ODVPHMRUDV(Q JHQHUDO ORV FDPELRV DGRSWDGRV HQ /D$XURUD
fueron exitosos desde el punto de vista del hacendado, si se tiene 
en cuenta que logró mantener la estabilidad de las relaciones 
potenciales y a través de las relaciones operacionales obtener buenos 
rendimientos de producción de la ola de violencia y crímenes políticos 
TXHVDFXGtDQODUHJLyQGXUDQWHODGpFDGDGHOFLQFXHQWD
7. CONTRATISTAS Y AGREGADOS
En la siguiente década, bajo la administración de Carlos Osorio, se 
introdujo un sistema de labor basado en “contratos presuntivos de 
DSDUFHUtDµ6HJ~QHVRVFRQWUDWRVHOSURSLHWDULRGLYLGtDHOiUHDFXOWLYDGD
de la hacienda en diferentes secciones y dejaba a un “contratista” a 
FDUJRGHFDGDVHFFLyQ6REUHODEDVHGHLQIRUPHVGLDULRVHQWUHJDGRV
por un supervisor asalariado, la hacienda pagaba semanalmente a los 
FRQWUDWLVWDVSRUODVMRUQDGDVGHWUDEDMRHPSOHDGDVHQHOFXOWLYRGHFDIp
Cuando el producto llegaba a manos de la hacienda, los contratitas 
UHFLEtDQ XQ SDJR XQLÀFDGR DFRUGDGR GH DQWHPDQR DO SHUtRGR GH
VLHPEUD'HOPRQWRUHFLELGRSRUHOFRQWUDWLVWDSRUODHQWUHJDGHFDIp
a la hacienda, se deducían los pagos semanales recibidos, como si se 
WUDWDUDGHDGHODQWRVRDQWLFLSRV(VWDIRUPDGHRUJDQL]DFLyQODERUDO
ataba a los contratistas a la hacienda al entregarles lotes de tierra en 
ORVFXDOHVSRUUHJODJHQHUDOWHQtDQVXFDVD\YLYtDQFRQVXIDPLOLD
El tamaño de las secciones variaba según la familia del contratista, 
pues la hacienda prefería contratistas con una familia que contaba 
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FRQYDULRVPLHPEURVHQHGDGGHWUDEDMDU/DDGPLQLVWUDFLyQHYLWDED
un reclutamiento excesivo de fuerza de trabajo durante los periodos 
GH FRVHFKD FRQ HO ÀQ GH LPSHGLU ODV LQÁXHQFLDV ´SHOLJURVDVµ GH
TXH SXGLHUDQ VHU SRUWDGRUHV ORV WUDEDMDGRUHV IRUDVWHURV /D JUDQ
diferencia estacional de demanda de trabajo en el cultivo de café, hacía 
ventajosa la utilización de grupos familiares que pudieran adoptarse 
ÁH[LEOHPHQWHDHVWDYDULDFLyQ/DKDFLHQGDDVHJXUDEDGHHVWHPRGR
una reserva de trabajadores para el momento de la cosecha, al 
SUHVFLQGLUGHWUDEDMDGRUHVSHUPDQHQWHV/DDOWHUQDWLYDKDEUtDVLGR
la combinación de un número de trabajadores permanentes en los 
momentos de siembra y cultivo y un número mayor de trabajadores 
agrícolas forasteros para expandir la fuerza de trabajo durante las 
FRVHFKDV (VWD ~OWLPD VROXFLyQ KDEUtD UHVXOWDGR PiV FRVWRVD H
insegura, porque en el período de cosecha, el pago de los recolectores 
podría sufrir aumentos forzosos debido a la competencia local entre 
ODVKDFLHQGDVFDIHWHUDVSRUODIXHU]DGHWUDEDMR/DDGPLQLVWUDFLyQ
podía en algún momento encontrarse sin recolectores, o verse 
REOLJDGDDVXSHUDUODVRIHUWDVGHVXVFRPSHWLGRUHV(O´MRUQDOµGHORV
contratistas, en cambio, como era pagado en concordancia con una 
WDVDÀMDGDSRUODKDFLHQGDDOFRPLHQ]RGHODVVLHPEUDVHVWDEDDXQ
nivel considerablemente más bajo que el pago de los trabajadores 
RFDVLRQDOHV(OVLVWHPDGHFRQWUDWLVWDVWHQtDODYHQWDMDGHDKRUUDUOH
a la hacienda los gastos de alimentación y alojamiento que hubieran 
FDXVDGRORVWUDEDMDGRUHVRFDVLRQDOPHQWHUHFOXWDGRV
Es posible considerar al sistema de contratistas como una forma 
HVSHFLDOGHWUDEDMRDVDODULDGR/DUHPXQHUDFLyQGHORVFRQWUDWLVWDV
era presentada como jornal, en forma de pago semanal por días 
WUDEDMDGRVHQHOFDIHWDO(OSURSLHWDULRGHODKDFLHQGDFRQVHUYDED
HQWRGRPRPHQWRSOHQDGLVSRVLFLyQVREUHHOSURGXFWRGHOWUDEDMR
La venta del café por parte del contratista a la hacienda era una 
RSHUDFLyQ IRUPDO8QDFXHQWDGHOFRQWUDWLVWDHUDHQUHDOLGDGXQ
tipo de cuenta de jornal acreditada con el monto del café entregado 
FRPRVLHVWHKXELHVHVLGRYHQGLGR6HSXHGHIRUPXODUXQDHVWUHFKD
DQDORJtDFRQXQVLVWHPDGHSDJRTXHFRQVWDGHXQDSDUWHÀMD\RWUD
PyYLORYDULDEOH(QHOSULPHUFDVR²ODSDUWHÀMD²ODUHPXQHUDFLyQ
por días trabajados se completaba con una parte móvil, el monto 
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recibido por los contratistas si el valor del café entregado por ellos 
a la hacienda excedía al valor de los pagos recibidos anteriormente 
HQ GLQHUR R HQ HVSHFLH 6LQ HPEDUJR PLUDGR GHVGH RWUD ySWLFD
el sistema se asemeja más a una forma de aparcería con una 
LQGHSHQGHQFLDOLPLWDGDSDUDHOFRQWUDWLVWD/DKDFLHQGDSURYHtDHO
capital en tierra, herramientas y gastos de operación, entre los que 
VHLQFOXtDQDQWLFLSRVHQGLQHUR\HQHVSHFLH\XQDYLYLHQGD3RUVX
SDUWHHODSDUFHURSURYHtDHOWUDEDMR/RVSDJRVVHPDQDOHVSXHGHQ
ser vistos como una especie de préstamo, puesto que implicaba 
que el contratista asumiera una deuda, reembolsada una vez hacía 
ODHQWUHJDGHFDIpFRVHFKDGRDODKDFLHQGD/DGHVYHQWDMDSDUDHO
DSDUFHURFRQVLVWtDHQTXHHOSUHFLRGHOFDIpHUDÀMDGRGHDQWHPDQR
pero si el precio del mercado se subía en el período de cultivo, la 
KDFLHQGDVHDSURSLDEDGHODVJDQDQFLDVGHULYDGDVGHHVWHDXPHQWR
Si el precio de mercado caía, el sistema podría resultar favorable 
SDUDORVFRQWUDWLVWDVVLQHPEDUJRODGHSHQGHQFLDGHHVWHDSDUFHUR
en relación con la hacienda, implicaba que desde el comienzo el 
SUHFLRIXHUDÀMDGRFODUDPHQWHSRUGHEDMRGHOQLYHOGHPHUFDGR\D
que el precio que la hacienda recibía cuando vendía el café, era 
FODUDPHQWH PiV DOWR TXH HO SDJDGR D ORV FRQWUDWLVWDV 3RU HVWR
la hacienda no hacía mal negocio, inclusive si los contratistas 
no estaban en condiciones de pagar enteramente su deuda, 
pues lo que importaba era el valor del café cuando la hacienda 
ORYHQGtDHQHOPHUFDGR/RVFRQWUDWLVWDV WHQtDQXQFRQVLGHUDEOH
JUDGR GH GLVSRVLFLyQ RSHUDFLRQDO VREUH ODV VHFFLRQHV FRQÀDGDV
aunque la hacienda tomaba parte activa en el proceso mediante 
la acción ejercida por supervisores que controlaban diariamente el 
WUDEDMR3RUWDQWRORVFRQWUDWLVWDVQRHUDQSHTXHxRVDJULFXOWRUHV
LQGHSHQGLHQWHV VLQR WUDEDMDGRUHV VXMHWRV DO FRQWURO GLDULR 'H
esta manera, la hacienda tenía una participación directa en las 
UHODFLRQHVRSHUDFLRQDOHVGHGLVSRVLFLyQ
Durante la segunda parte de la década del sesenta, el sistema laboral 
cambió una vez más, y la razón invocada por el nuevo administrador 
consistió en que la cantidad de café entregado por los contratistas 
DOÀQDOGHODFRVHFKDHUDHQDOJXQRVFDVRVLQVXÀFLHQWHSDUDSDJDU
ORV DGHODQWRV TXH OD KDFLHQGD KDFtD HQ GLQHUR \ HQ HVSHFLH (VWD
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explicación, sin embargo, de ninguna manera responde a los cambios 
LQWURGXFLGRVHQHOVLVWHPDGHWUDEDMR/RVSUREOHPDVTXHDIURQWDED
HO SURSLHWDULR D ÀQDOHV GH ORV DxRV VHVHQWD HUDQ QR VRODPHQWH
económicos sino también políticos, que afectaban las condiciones para 
ODUHSURGXFFLyQGHODVUHODFLRQHVGHGLVSRVLFLyQ(OSDSHOMXJDGRSRU
la administración en la articulación de las relaciones operacionales y 
potenciales, no garantizaba una disposición estable sobre los lotes de 
tierra, ya que no estaba segura de poder separar los contratistas de 
HOORV/DVFRQGLFLRQHVSROtWLFDVQDFLRQDOHVFDPELDURQFRQHOSURJUDPD
de reforma agraria del presidente liberal Carlos Lleras Restrepo y el 
nacimiento de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), 
pues el departamento de El Tolima había sido escogido como la primera 
UHJLyQGRQGHVHOOHYDUtDDFDERODUHIRUPDDJUDULD(VWHHVWDGRGHFRVDV
FRQVWLWXtDXQDDPHQD]DFRQWUDODGLVSRVLFLyQSRWHQFLDOGHOKDFHQGDGR
/D DGPLQLVWUDFLyQ GHFLGLy PRGLÀFDU HO VLVWHPD GH ODERU DO SXQWR
de expulsar a 10 contratistas de 18 existentes por aquel entonces, 
FRQVLGHUDGRV VXEYHUVLYRV \R LQVXÀFLHQWHPHQWH SURGXFWLYRV /RV
restantes fueron transformados en “agregados”, a quienes se les 
HQWUHJDEDXQORWHGHPD\RUWDPDxRDOQRUPDOPHQWHDFRVWXPEUDGR
Cada agregado tenía que reclutar la fuerza de trabajo necesitada en 
diferentes períodos del año, especialmente cuando la mano de obra 
IDPLOLDUHUDLQVXÀFLHQWH/RVDJUHJDGRVWRPDEDQDVXFDUJRWDQWROD
responsabilidad, como el gasto de reclutamiento y el mantenimiento 
GHODIXHU]DGHWUDEDMR/RVWUDEDMDGRUHVHQJDQFKDGRVHUDQSDJDGRV
por los agregados, evitando gastos onerosos y cargas sociales de 
trabajadores permanentes y ocasionales, comparativamente si tomara 
bajo su responsabilidad el cultivo del café, bajo un sistema de operación 
GLUHFWD /DKDFLHQGDSDJDED D ORV DJUHJDGRVXQ VDODULR VHPDQDO \
durante el período de la cosecha, entregaba una suma adicional por 
cada unidad de café recolectada, la misma que se hacía de manera 
obligatoria, pues como se señaló con antelación, el precio había sido 
ÀMDGR DO FRPLHQ]RGHO FXOWLYR DXQD WDVD LQIHULRU D OD GHOPHUFDGR
FRPRHUDXVXDOHQHOVLVWHPDGHFRQWUDWDFLyQ
Esta forma de organización laboral dio a los agregados un grado de 
disposición más alto del que gozaban los contratistas, pues al mismo 
tiempo el sistema implicó un desplazamiento de la contradicción social 
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KDFHQGDGRWUDEDMDGRUHVDODGHDJUHJDGRVUHFROHFWRUHV$OHYLWDUOD
hacienda el trabajo asalariado, eludía una confrontación directa entre 
FDSLWDO\WUDEDMR(OVLVWHPDGHDJUHJDGRVIXHFRQVLGHUDGRFRPRXQD
variante más del sistema de aparcería que adoptó diversas formas 
HQ/D$XURUDGXUDQWH HO FXUVRGHO VLJOR;;(OKHFKRGHTXH HVWD
hacienda cafetera, ligada indisolublemente al mundo de la agricultura 
comercial, se negara a cumplir la “ley” de la creciente proletarización 
de la fuerza de trabajo, parece indicar que la única tendencia clara 
\HYLGHQWHHUDODGHHOXGLUHVTXHPDVSUHHVWDEOHFLGRV/DÁH[LELOLGDG
de las relaciones de disposición frente a las cambiantes condicio nes, 
fue una característica permanente de la sucesión de los sistemas 
ODERUDOHVHQHVWDKDFLHQGDWROLPHQVH
REFLEXIONES FINALES
Se ha llevado a cabo el análisis de un caso particular, con 
la convicción de que un estudio en profundidad de este tipo –
siempre que sus elementos sean analizados en su contexto– pue-
de enseñar mucho acerca de problemas más amplios relacionados 
FRQORVFDPELRVKLVWyULFRV\ORVPHFDQLVPRVVRFLDOHV'HKHFKR
el dominio de las relaciones sociales de este estudio, a la manera 
de la microhistoria, hace inteligible el mismo en cuanto un estudio 
GH HVWD QDWXUDOH]D DPHULWD XQD UHÁH[LyQ PiV H[KDXVWLYD32 La 
controversia acerca de la evolución del carácter de las relaciones 
VRFLDOHVHQHOVHQRGHODVKDFLHQGDVDQGLQDVKDVLGRODUJDHLQWHQVD
1RREVWDQWHQRSDUHFHSRVLEOHDÀUPDUTXHODGLVFXVLyQDFHUFDGHO
carácter social en el interior del sistema hacendatario haya sido 
HVFODUHFHGRUD /DKDFLHQGDKD VLGR IUHFXHQWHPHQWH FRQVLGHUDGD
como una institución “feudal” o “semifeudal”, bien sea que el 
término feudal haya sido empleado en un sentido marxista o no, lo 
32 La microhistoria ha hecho una contribución fundamental a la renovación de la narrativa histórica, al presentar 
una ruptura frente a la historia tradicional descriptiva y positivista. La capacidad de este enfoque para generar 
un conocimiento creativo e innovador –cuyos resultados se demuestran sumamente fructíferos en la medida 
que a partir del estudio minucioso de casos concretos en una escala reducida, hace inteligibles procesos 
VRFLRFXOWXUDOHVPiVDPSOLRV±KDUHVXOWDGRVXJHUHQWH\DWUDFWLYDSDUDPXFKRVKLVWRULDGRUHV9HU&*LQ]EXUJ
“Sulla Microstoria”, Quaderni StoriciDJRVWR9HUWDPELpQ*/HYL6REUHPLFURKLVWRULD%XHQRV
Aires, 1993; J. Serna y A. Pons, ¿Cómo se escribe la microhistoria? Madrid, 2000. 
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cierto es que las regiones agríco las andinas han sido caracterizadas 
como áreas dominadas por un “modo feudal de producción”, o, por 
lo menos, como “formas feudales” de subordinación de la fuerza 
GH WUDEDMR /D KDFLHQGD KD VLGR IUHFXHQWHPHQWH XELFDGD HQ XQ
“sector feudal” agrario, tradicional y estático, opuesto al “sector 
FDSLWDOLVWDµ XUEDQR PRGHUQR \ GLQiPLFR 6HJ~Q HVWH PRGR GH
ver, se supone que la estructura agraria que habría permanecido 
inmóvil e invariable durante largo tiempo, experimentaría un 
GHVDUUROOR OLQHDO HQ HO FXUVR GHO VLJOR ;; (VWH SURFHVR KD VLGR
concebido como una transición de la “estructura tradicional” a 
OD ´PRGHUQL]DFLyQµ R ELHQ GHO ´IHXGDOLVPRµ DO ´FDSLWDOLVPRµ
Se piensa que, a semejanza del proceso de industrialización en 
las ciudades, esta “modernización” o desarrollo “capitalista” 
ha conducido también a la instauración de formas modernas o 
“capitalistas” de subordinación de la fuerza de trabajo en el sector 
UXUDO (Q VtQWHVLV HVWD FRQFHSFLyQ LPSOLFD OD H[LVWHQFLD GH XQ
sistema que se ha mantenido estático durante largo tiempo y que, 
SRVWHULRUPHQWHGHULYyKDFLDIRUPDVFDSLWDOLVWDV
Contrariamente a esta concepción, ha sido posible demostrar que 
ODV UHODFLRQHV GH SURGXFFLyQ KDQ H[SHULPHQWDGR VLJQLÀFDWLYDV
DGDSWDFLRQHV PRGLÀFDFLRQHV \ ÁXFWXDFLRQHV TXH QR SXHGHQ VHU
H[SOLFDGDV GHVGH XQ SXQWR GH YLVWD OLQHDO $OJXQRV HVWXGLRV KDQ
analizado estos cambios en términos de una proletarización del 
trabajo, en función del desarrollo capitalista, en tanto que otros han 
caracterizado dichos cambios como variaciones de una forma feudal 
GH RUJDQL]DFLyQ SURGXFWLYD $XQTXH HVRV WUDEDMRV KDQ OODPDGR OD
atención sobre algunos aspectos sobresalientes de los cambios 
ocurridos, la oposición entre estos dos enfoques –surgimiento de una 
organización capitalista de la producción, versus variaciones dentro 
GHXQVLVWHPDIHXGDO²QRSURSRUFLRQDXQPDUFRDGHFXDGR(ODQiOLVLV
minucioso de los cambios que han tenido lugar en la evolución de la 
hacienda andina en general, y la cafetera en particular, demuestra que 
HOORVQRHQFDMDQHQWDOHVTXHPD+D\TXHWHQHUPXFKRFXLGDGRHQQR
deducir más de la cuenta de las formas que adopta la remuneración 
del trabajo (en moneda, en un pedazo de tierra o el derecho a una 
SDUWHGHVXSURGXFWRHWFRGHODVIRUPDVFRPRVHSDJDODUHQWDGH
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WLHUUD 'HVGH HO SXQWR GH YLVWD WHyULFR FRPR GHVGH OD SHUVSHFWLYD
empírica, es insostenible, por ejemplo, que la renta del suelo siga un 
desarrollo lineal a partir de la renta de trabajo, pasando por la renta 
HQSURGXFWRKDVWDOOHJDUDODUHQWDHQGLQHUR/RPLVPRYDOHSDUDOD
noción de que la renta en dinero contiene en sí misma una tendencia 
hacia el capitalismo, es decir, una forma de renta que tiende a disolver 
ODVUHODFLRQHVIHXGDOHV/DVGLYHUVDVIRUPDVGHODUHQWDQRGHELHUDQ
ser consideradas como etapas o fases en una evolución lineal, sino 
FRPRYDULDQWHV1RGHEHUtDSRVWXODUVHXQDGHWHUPLQDGDHYROXFLyQ
más bien la renta en trabajo, en producto y en dinero, son variaciones 
GHODUHQWDGHOVXHOR6XFRPSOHMDFRH[LVWHQFLD\HYROXFLyQGHEHQVHU
VLHPSUHVRPHWLGDVDODQiOLVLVHVSHFtÀFR
La complejidad y multiplicidad de las relaciones agrarias plantean 
H[LJHQFLDVGHÀQLGDVDFHUFDGHORV LQVWUXPHQWRVDQDOtWLFRVTXHKDQ
GH HPSOHDUVH SDUD VX HVWXGLR (Q HVWH DUWtFXOR VH KDQ XWLOL]DGR
los conceptos de disposición potencial y operacional, para analizar 
la reproducción o el cambio de las relaciones sociales en el agro, 
con el propósito de indicar los estados y espacios de su variación, 
\GDUFXHQWDGHODQDWXUDOH]DSROLIDFpWLFDGHODVIRUPDVVRFLDOHV/D
articulación de los datos recogidos en el curso de la investigación, 
es una reconstrucción que no puede hacerse más que en función 
GH FLHUWD OyJLFD 6H DGYLHUWH HQWRQFHV OD GREOH H[LJHQFLD TXH VH
impone al historiador: por una parte, la necesidad de disponer de 
un sistema de referencias, de una teoría que le permita ordenar el 
material compilado, en tanto que de otra parte, debe rechazar toda 
WHRUtD TXH OH H[LMD SULYLOHJLDU XQD GHWHUPLQDGD H[SOLFDFLyQ FDXVDO
El historiador debe atender, no a algún privilegio causal de oscuro 
RULJHQ VLQR DO SULQFLSLR PLVPR GH XQD OyJLFD DELHUWD VH YDOH GH
un enfoque conceptual que pueda promover una formalización tal 
TXH PDQWHQJD VLQ UHGXFLUOR HO GRPLQLR GH OD VLQJXODULGDG +D\
que respetar simultáneamente estas dos exigencias aparentemente 
FRQWUDGLFWRULDVHORUGHQ\ODVLQJXODULGDG1RKD\TXHDFRJHUVHGH
ninguna manera a una formalización cerrada, so pena de excluir 
ipso facto la posibilidad misma del análisis de las singularidades y 
variaciones, solo en esta medida es posible rescatar la importancia de 
ORFRQFUHWRORSDUWLFXODU\ORFLUFXQVWDQFLDO
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